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CONTRIBUCIÓN PIONERA DE WILLIAM M. GABB A LA GEOLOGÍA 
Y CARTOGRAFÍA DE COSTA RICA

Percy Denyer Ch.* y Gerardo J. Soto Bonilla**

Abstract

This article presents evidence about the reasons for William M. Gabb’s arrival in
Costa Rica. His contract was directly related to speculations that large mineral
deposit existed in the Country. The brothers Henry Meiggs Keith and Minor Cooper
Keith, together with a small group of entrepreneurs, planned to undertake a series
of geological explorations in Talamanca. Then proposal was presented to the
president of the Republic, don Tomás Guardia, but finally rejected by Congress.
However, Gabb’s contract was transferred to the government  and Gabb was
therefore paid directly by the Costa Rican government to undertake the
explorations in Talamanca.

Resumen 

Se aportan evidencias sobre las razones de la venida de William M. Gabb a Costa Ri-
ca, cuya contratación está directamente relacionada con las especulaciones sobre la
existencia de grandes yacimientos minerales en Costa Rica. Los hermanos Henry
Meiggs Keith y Minor Cooper Keith, junto con un pequeño grupo de empresarios
pretendían hacer una serie de trabajos geológico-exploratorios en Talamanca, para
lo que hicieron una propuesta al entonces presidente de la República, don Tomás
Guardia, que el Congreso finalmente rechazó. Sin embargo, el contrato de Gabb fue,
de alguna forma trasladado al gobierno, por lo que Gabb fue pagado directamente
por el gobierno de Costa Rica, para hacer los trabajos geológicos exploratorios de
Talamanca.
Desde un punto de vista geológico, los trabajos de Gabb aportaron mucho, y de
hecho fue el primer geólogo que vino a hacer mapas y sus conclusiones, al menos
en parte, son válidas hasta el día de hoy. Desgraciadamente no hubo quien conti-
nuara su labor, básicamente, porque no hubo costarricenses con una educación
geológica formal. Su mapa geológico de Talamanca nunca se publicó, y no es si-
no hasta ahora que se hace una reproducción de éste. Gabb murió sólo cuatro años
después de dejar Costa Rica, lo que tuvo mucho que ver en que parte de sus tra-
bajos nunca fueran debidamente publicados. El aporte de Gabb no solo se restrin-
ge a Talamanca, sino que en manuscritos inéditos encontramos comentarios geo-
lógicos de los cerros de Candelaria y la Península de Nicoya, de hecho realiza el
viaje de costa a costa varias veces. Dirige el levantamiento detallado de la costa ca-
ribeña, así como se le debe en parte la definición del borde limítrofe con Panamá.
Gabb realiza un muy buen trabajo geológico y hace grandes aportes a la cartografía
del país. Dentro de la Geología Regional su principal aporte es el mapa geológico de
la Talamanca, así como la base geogáfica. Por sus trabajos de exploración de la Ta-
lamanca, consideramos a W.M. Gabb, como el pionero de la geología de Costa Rica.
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Introducción

En este ensayo, rescatamos algunas de las particularidades y de los componen-
tes históricos, que acompañan la llegada de William M. Gabb (Fig. 1), en la segunda
mitad del siglo XIX. Es un resultado del proyecto de investigación # 113-97-249: His-
toria de la Geología de Costa Rica, de la Universidad de Costa Rica1.

Fig. 1:  Fotografía de William M. Gabb de 1863, tomada de Dall (1909).



En un intento por esclarecer las causas verdaderas de la contratación de este
geólogo pionero, nos hemos distraído de nuestro quehacer como geólogos, para urgar
en el campo de la historia de las ciencias geológicas, bajo el concepto filosófico de que
el reconocimiento de nuestro patrimonio histórico tendrá como fruto una conceptuali-
zación más exacta del sentido de nuestro trabajo en las ciencias naturales. Desarrolla-
mos algunos componentes históricos que consideramos básicos para entender el por
qué se contrata a Gabb y la relación de su venida con la construcción del ferrocarril y
la familia Keith. En la revisión biográfica, pretendemos ahondar más en los detalles de
su personalidad y motivación científica, que en la pormenorización de los datos. En re-
lación con su vasta contribución a la geología y cartografía del país, la analizamos den-
tro del contexto histórico en que se produjo.

A mediados del siglo XIX llega una oleada de investigadores naturalistas a Cos-
ta Rica, algunos de los cuales desarrollan trabajos de índole geológica2. Sin lugar a du-
das, muchos de ellos fueron atraídos por la abundancia natural de las latitudes tropi-
cales, o por el simple afán de realizar descubrimientos en un continente entero, casi
virgen a los ojos del científico. Anders Sandoe Oersted, de origen danés, llega en 1846.
Alexander von Humboldt -aunque no haya estado en Costa Rica-, incentiva a otros ale-
manes para que lleven a cabo sus exploraciones en Costa Rica; incluso dirige una car-
ta de presentación dirigida al presidente Juanito Mora, para Alexander von Frantzius y
Karl Hoffman -médicos ambos-, quienes llegan a Costa Rica en 1854. Moritz Wagner
de origen alemán y Karl Sherzer, austriaco, llegaron a Costa Rica, entrando por el río
San Juan en 1853 y dejaron una obra monumental donde describen la geografía del
país3. Otros investigadores, sin embargo, vinieron atraídos por los yacimientos minera-
les. Por ejemplo, el estadounidense John Lloyd Stephens, en los cuarentas del siglo pa-
sado, hizo una breve descripción de las minas de oro de los Montes del Aguacate; el
ingeniero en minas Hugo Reck von Clauthol –proveniente de Hannover, Alemania–,
fue encargado por una compañía inglesa, para hacer el estudio de algunas minas, tam-
bién localizadas en el Aguacate4; unos estadounidenses exploraron los recursos carbo-
níferos en 1850, en el río Coén (Ramírez, 1985). El mineralólogo alemán Wilhem Wit-
ting visitó Hone Creek en 1853, en compañía del costarricense José María Figueroa,
con el fin de explorar una "mina de carbón de piedra" (Albúm de Figueroa, p. 18,
ANCR).

Empero, los dos primeros geólogos sensu stricto que visitan Costa Rica y desa-
rrollan trabajos geológicos de detalle y amplitud, son Karl von Seebach, en 1864 y Wi-
lliam M. Gabb, en 1873 (Dengo, 1988). R. Hoffstetter escribió en el Léxico Estratigrá-
fico de América Central lo siguiente: "Entre los investigadores que estudiaron la geo-
logía de Costa Rica, se deben citar algunos precursores, como Seebach y Atwood. Pe-
ro el verdadero pionero es Gabb quien, después de recorrer gran parte del territorio,
proporcionó las bases esenciales de la geología del país" (Hoffstetter et al., 1960, p.
228). En el momento en que llega Gabb a Costa Rica se habían publicado catorce tra-
bajos relacionados con nuestra geología, de los cuales solo dos fueron realizados por
un geólogo: von Seebach5.

Karl von Seebach se dedicó, principalmente, a las observaciones vulcanoló-
gicas durante los años 1864 y 1865, publicó un par de trabajos sobre nuestros vol-
canes -uno sobre los de Guanacaste y otro sobre la erupción del Turrialba que se
inició en 1864- y culminó con una importante obra sobre los volcanes de América
Central que se publicó en 18926.

Sobre Gabb existen dos libros7 que recogen algunos de sus escritos geológicos y
étnicos traducidos al español, y que son muy similares en su primera parte. El primero
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fue introducido por Henri Pittier e incluye nueve capítulos más un apéndice sobre
las colecciones de batracios y reptiles8 de Gabb. El segundo libro tiene una introduc-
ción de Luis Ferrero9, donde se incluye la primera parte titulada "El Espacio", que es
casi idéntica al libro introducido por Pittier, y una segunda sección titulada "Los
Hombres". Como bien se deduce, tanto de los escritos de Gabb como aquellos que
introducen sus letras, Gabb no sólo se dedica a las observaciones geológicas, sino
que cala hondo en la sociedad talamanqueña. La historia total que envuelve a Gabb
en Costa Rica es apasionante y, a pesar de haber sido contratado con fines aplica-
dos muy específicos, deriva en provechosas investigaciones científicas y en la pro-
ducción del primer mapa geológico detallado de una gran parte de Costa Rica. Cu-
riosamente, Luis Felipe González (1976, p. 193) afirma que "el mapa geológico que-
dó inédito", y lo mismo escriben Draper y Dengo (1990, p. 3).

Dengo (1988) esboza brevemente las causas por las que vino Gabb: "En la par-
te sur del istmo, en Costa Rica, desde tiempo de la Colonia existía la leyenda de fabulo-
sas minas de oro, nunca encontradas, en la cordillera de Talamanca y sus estribacio-
nes hacia el Caribe. Posiblemente por este motivo, el empresario norteamericano Minor
C. Keith, constructor del ferrocarril entre Puerto Limón y San José, contrató en 1873 los
servicios del conocido geólogo americano, William Gabb." Posteriormente vamos a re-
tomar y profundizar en el contenido de este párrafo, para entender el entorno históri-
co que rodea la visita de Gabb a Costa Rica, y también clarificar, hasta donde hemos
podido, la participación de la familia Keith, pues no es como generalmente se le atri-
buye solo a Minor, sino que su hermano Henry Meiggs y en un principio su tío, Don
Enrique, tienen también una participación preponderante.

La fiebre del oro en Costa Rica y las leyendas de oro
en Talamanca10

Las leyendas sobre minas de oro difundidas durante la Colonia provienen di-
rectamente de los primeros colonizadores españoles e involucran la zona conocida co-
mo Talamanca, con un área de unos 4000 km2 (ver Fig. 2). Juan Vázquez de Corona-
do busca cuidadosamente minerales en la zona de Talamanca, y deja constancia en los
archivos de Sevilla, de donde textualmente se lee lo siguiente:

"En el palenque, y pueblo de Quequexque, que es la cordillera de la mar del Norte, pro-
vincia de Cartago y Costa Rica, en cinco dias del mes de marzo de 1,564 años, el muy
magnifico Señor Juan Vásquez de Coronado, justicia mayor y Capitán general de estas
dichas provincias por S.M., Su Justicia Mayor, juez de la recidencia vicitador general de
la de Nicaragua, por ante mí Cristobal de Madrigal, escribano de gobernación y de su
Juzgado y Campo, dijo que, por cuanto su merced ha descubierto oro en el rio Estrella
con sus negros, que es en frente del camino de Guteurú; el cual dicho río de la Estrella
pasa por pueblos de estas provincias y vá a salir case las islas de Iovobaro y bahia Al-
mirante; y el dicho oro es gran cantidad, y se haya y toma lo que del dicho rio se ha
cateado; por cuanto que su merced se estacaba por descubridor donde un árbol, cuyas
raices cortaron los negros para catear, que queda en pié, hasta una ceiba que está río
arriba ... , y el dicho rio de la Estrella dista a lo que va de la ciudad de Cartago cin-
cuenta leguas poco mas o menos, de tierra de guerra..." 11.

106 ANUARIO DE ESTUDIOS CENTROAMERICANOS



Figura 2: Mapa de los Misioneros Franciscanos en Talamanca, elaborado por el obispo Thiel en 1894. Nótese que en una nota específica que
tomó del mapa de Gabb lo referente a la cuenca de los ríos Tarire y Tararia. Con este mapa se ejemplifica, además, la región qu
como Talamanca, en la segunda mitad del siglo XIX, así como también es útil para la ubicación de algunos de los nombres mencion
el texto. Nótese la cita directa al mapa de Gabb, como base cartográfica.
Este mapa se redibujó del original, conservando la misma estructura y letra del cajetín, sin embargo se omitieron varios nombre
ríos para que el mapa fuera legibe. No se indican coordenadas ni escala en el mapa original. Las dimensiones son aproximadament
* 50 kilómetros y las longitudes de los extremos alrededor de 82º 14' O y 83º 10' O', y las latitudes de 9º 00' N y 9º 40' N.



Una transcripción de este documento fue traída de Sevilla, probablemente en
la primera mitad del siglo XIX, por Eusebio Figueroa12, con lo que se inicia la bús-
queda de las minas de oro en la región de Talamanca, que según Von Frantzius, la
primera expedicón data de 1843, y en total se hicieron por lo menos ocho expedi-
ciones más, específicamente organizadas para la búsqueda de los preciados metales
(en el Apéndice 1 se transcribe parte del escrito de Von Frantzius); en ellas partici-
pan, entre otros, Pedro Yglesias, Eusebio Figueroa y el famoso aventurero del siglo
XIX José María Figueroa13.

No deben haber sido tan ricos los yacimientos, puesto que Vázquez de Coro-
nado gasta más de veinte mil pesos en la conquista de Costa Rica, con la esperanza de
pagarlos con los ricos lavaderos de La Estrella, pero no pudo recuperar tal cantidad.
Otro conquistador, Juan Dávila, en carta al rey Felipe II en 1566, opina que Vázquez
de Coronado exageraba estas riquezas14. Así pues, las maravillas auríferas de Talaman-
ca nacieron de una exageración, hasta convertirse en casi en un mito, acrecentado por
Rafael Francisco Osejo, quien publica sus Lecciones de Geografía en 1833, en las cua-
les recupera las antiguas especulaciones coloniales sobre las minas del río La Estrella
y del Tisingal (éste último localizado en una zona de la cordillera de Talamanca, que
queda hoy del lado panameño) (Ferrero , 1978, pp. XXVII, XXXVII). La confusión exis-
tente por la ubicación de las localidades mineras llega a tal grado que, en 1837, Juan
Galindo presenta una propuesta de trabajar "...las minas del Tisingal que se encuen-
tran en los cerros de ese nombre (la zona de La Estrella) en la costa del mar Caribe,
..." (Sáenz Maroto, 1987, p. 81).

Debemos recordar, que los costarricenses del siglo pasado viven una cierta fie-
bre del oro, pues desde el descubrimiento de oro en los montes del Aguacate, en
181515, el oro y la plata se convirtien en el principal recurso de explotación nacional16.
Luis Felipe González Flores (1976, p. 29), refiriéndose a la economía inmediatamente
post-independencia, escribe que: "Florece en este tiempo la industria minera, que vie-
ne a despertar la vida nacional del país y a estimular la inmigración extranjera. El arri-
bo frecuente a nuestras costas de pequeñas embarcaciones, para transportar a Estados
Unidos y a Europa los productos de nuestras minas, fomenta las relaciones comercia-
les con aquellos países...". El desarrollo temprano de la minería impulsa incluso la pro-
mulgación de un Código de Minería en 1830 (Sáenz Maroto, 1987).

Los gobiernos costarricenses de la primera mitad del siglo XIX ven con buenos
ojos los comentarios que se publicaban en diarios europeos con propaganda sobre
Costa Rica. De esos discursos, tenemos uno que se refiere a las bondades de Costa Ri-
ca para que sea colonizada por extranjeros, como se lee a continuación:

"...Aunque esta república es incomparablemente más joven i pequeña que las que aca-
bamos de mencionar (Chile, Perú i Nueva Granada) sin embargo ella ofrece los mejo-
res elementos de prosperidad, gracias á la fertilidad de sus tierras, á la riqueza de sus
preciosos productos i á las ricas minas que oculta en todas sus montañas ... El que quie-
ra hacerse cargo de la brillante posición á que está destinado este dichoso país ... se
añaden las medidas adoptadas por el gobierno, para unirse por tratados honrosos, con
las principales potencias europeas, para atraer los capitales extrangeros y la emigración
europea..." 17

Otra información contenida en un diario europeo, indica:
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"... Este país, escondido hasta hoy, ofrece las mayores ventajas a la inmigración extran-
gera, su riqueza vegetal i mineral, y particularmente las minas de carbón nuevamente
descubiertas, ofrecen al emprendedor ventajas que, unidas á los esfuerzos que hace el
actual gobierno para proteger toda clase de industrias, es dificil encontrar en cualquier
otra parte de aquellos ricos y desolados paises..." 18.

Un último ejemplo de la promoción para la inversión extranjera lo extraemos
de otro periódico europeo: "...encontraron minas de carbón en [Costa Rica] y [este país
está] dispuesta á recibir con los brazos abiertos, á todos los extrangeros que quieran ir
á explotar su inmensa riqueza ... " 19

Se observa que uno de los anzuelos que se lanzan a los aventureros de fortu-
na es sin duda alguna el de las minas, más cuando Estados Unidos está pasando en
esa época por la fiebre del oro en la región de California. Las recientes exploraciones
hechas en la actual Baja Talamanca-como citamos supra: las de 1850-, abren todo un
campo a la especulación de fabulosos yacimientos carboníferos, que están, sin duda,
exagerados, para tentar a los aventureros e inversionistas.

La propaganda de Costa Rica orientada a la apertura de su mercado se vuelve
a manifestar en 1862, cuando se participa en la Exposición Internacional de Londres.
Un extracto de un informe que George G. Ewen, cónsul de Costa Rica en esa ciudad,
envía al gobierno de la República para comunicarle los resultados de la participación
de Costa Rica en dicha exposición, dice: "...Entre otros aspectos que Costa Rica cubrió
en dicha exposición cabe destacar la colección de minerales que recibió la mención
honrosa, lo que es tanto más meritorio, cuanto que se considera su producto muy su-
perior al de algunas otras partes del mundo. Las especies minerales de las minas nom-
bradas "Sacra Familia" (Nº 1) y "Quebrada Honda" (Nº 2) llamaba la atención especial-
mente, así como también la del "Cerro Atravesado" del mineral de hierro (Nº 186)..."

Durante la década de 1860, varios mineros europeos, posiblemente engolosi-
nados por la propaganda sobre las riquezas mineras de Costa Rica, llegaron a explotar
las minas localizadas en el monte del Aguacate. Así, en 1866, varias familias alemanas
arribaron a Costa Rica, contratadas por la empresa minera de Paires, distrito de Santa
Clara, en la provincia de Puntarenas20. Fue tan grande el auge de la minería durante la
segunda mitad del siglo XIX, que La Gaceta, como diario oficial, mantuvo una sección
que llamó "Registro minero", en la cual destacaba los datos más relevantes de varias
minas activas por aquella época. En su número del 15 de agosto de 1866, se indica que
son tres las principales minas, localizadas en los Montes del Aguacate, Paires de Santa
Clara y Ciruelitas. La Sacra Familia la describen como una mina que por "...su forma
jeológica y posición topográfica como por la fuerza y estabilidad de la veta, puede ser
la más rica de Costa Rica..." Además, refiere que la Sacra Familia cuenta con dos vetas,
una de oro y otra de plata. La actividad minera fue de gran importancia para el ámbi-
to comercial en el siglo XIX, a juzgar por un comentario escrito en La Gaceta del 23
de octubre de 1869, en el que refiere que Costa Rica debe agradecer "...en gran parte
su bienestar económico a la actividad minera..."

No cabe duda, entonces, que a finales de la década de los sesentas del siglo
pasado, las expectativas mineras en Costa Rica, sobre todo con respecto al oro y al car-
bón, eran muy altas, aún más en zonas que aún se encontraban bastante inexploradas
y de las cuales existieron antecedentes míticos de yacimientos, como en Talamanca.
Veremos cómo esto influye directamente en la venida de William Gabb a Costa Rica.
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Henry Meiggs, sus sobrinos Henry y Minor Keith, 
y el ferrocarril al Caribe

La contratación de W.M. Gabb está muy relacionada con la historia del ferroca-
rril y los protagonistas de su construcción, por lo tanto detallaremos algunos hechos
que consideramos deben ser entendidos antes de hablar propiamente del trabajo de
Gabb.

El general Tomás Guardia21, en los albores de los años setentas del siglo pasa-
do, se propuso llevar un ferrocarril desde el Valle Central hacia el Caribe, con el pro-
pósito de encaminar desde un puerto en ese mar las exportaciones hacia Europa. El
General Guardia llegó a exclamar en un discurso, que necesitamos "un ferrocarril al
Atlántico; un ferrocarril a cualquier costo; un ferrocarril aunque haya que superar has-
ta lo imposible". Y en los imposibles es donde entran a figurar el tío Henry y sus so-
brinos Keith22.

Henry Meiggs era hermano de la mamá de Minor Keith. Nativo de Nueva York,
se fue a California, atraído por la fiebre del oro, en julio de 1849. Minor había nacido
un año antes, en enero de 1848. Henry Meiggs se hizo rico con bienes raíces en San
Francisco, pero debido a una estafa enorme, tuvo que huir a hurtadillas de allí en se-
tiembre de 1854. Llega a Chile en 1855 y hacia 1860 inicia varias obras ferrocarrileras
con éxito, por lo que gana mucho dinero y fama, suficiente para ser conocido como
"don Enrique" y como "ingeniero" en la costa pacífica sudamericana. En 1868 llega a
Perú y para 1871 ha alcanzado a firmar siete contratos para la construcción de ferro-
carriles en ese país, en particular varios que suben la cordillera de los Andes. La fama
de "don Enrique" finalmente llega a estos lares centroamericanos.

Aunque la cuestión financiera es el principal problema para construir el ferro-
carril, el General Guardia obtuvo un empréstito en Londres, en 1871, por un millón de
libras, de las cuales Costa Rica no recibe ni la mitad. Aún así, el 20 de julio de 1871,
el representante de Guardia, Manuel Alvarado, al cabo de prolongadas negociaciones,
firma en Lima el contrato de construcción con Henry Meiggs. Henry y el General Guar-
dia jamás se conocieron en persona. Para asegurarse bien el contrato, pone a disposi-
ción del General Guardia una "donación" de £100 mil23.

Henry Meiggs24 le encarga la tarea a su sobrino Henry Meiggs Keith, quien le
propuso a su hermano Minor, que se hiciera cargo de los comisariatos25. El tío envía a
Limón el barco Juan G. Meiggs con 300 jamaiquinos, cuatro estadounidenses y dos in-
gleses, así como el material y herramienta necesarios para comenzar. Henry M. Keith
nombró a Guillermo Nanne director general del ferrocarril y la construcción se inicia a
finales de 1871. En 1872 otro empréstito por £2.4 millones es tramitado, del total de
este dinero Costa Rica sólo recibió £0.9 millones, entre descuentos y comisiones, por
lo que el gobierno tiene serios problemas de financiamiento26. Minor cultiva banano
cerca de Limón en 1872, y hace un primer envío de prueba ese mismo año, con la idea
primordial de tener ingresos para terminar el ferrocarril y poder dotarlo de una carga
permanente.

Ambos hermanos se muestran profundamente ambiciosos y emprendedores y, por
supuesto, conocieron las serias expectativas en minerales metálicos y no metálicos -entién-
dase oro y carbón- que tenía la casi inexplorada Talamanca. Salazar (1996, pp. 343-344)
considera que Minor Keith sufría una fiebre del oro, por partida doble, con respecto a los
ferrocarriles y al oro mismo, pues en asuntos de minas realiza innumerables y habilidosas
maniobras mercantiles. Cita a minas de hierro en Honduras, las minas de oro de Abanga-
res, la Panama Corporation Ltd., dedicada a la minería de oro en ese país, y participa co-
mo accionista y vicepresidente de la Premier Gold Mining Company en la Colombia Bri-
tánica. Su afán de poseer oro alcanza al oro indígena, del cual ha coleccionado varios

110 ANUARIO DE ESTUDIOS CENTROAMERICANOS



miles de piezas; esta colección es calificada por el New York Tribune como "la más va-
liosa colección del mundo de piezas de oro de culturas antiguas".

Como Henry domina el español, y tiene a cargo el contrato firmado por su tío,
no es de extrañar que tome la iniciativa de un plan colonialista, secundado por socios
establecidos en Costa Rica. Junto con J.P. O’Sullivan, la compañía alemana Hübbe und
Greytzell, Guillermo Nanne y Eusebio Figueroa, Henry M. Keith –quien ha españoliza-
do su nombre a Enrique, como su tío–, hace una osada propuesta al gobierno de la
República, fechada el 8 de abril de 1872, con lo cual intenta promover la colonización
de un territorio que comprende desde el Río Banano en la costa del Atlántico y el Río
General en la del Pacífico hasta la frontera de la Nueva Granada; así como para des-
cubrir las riquezas metálicas de la región (Ver texto completo en Apéndice 2).

Entre los firmantes de este documento encontramos a Eusebio Figueroa, quien
es precisamente la persona que había recogido de los archivos de Sevilla los detalles
de los hallazgos de oro en el río Estrella, por lo tanto su participación en este grupo
de "promotores de la colonización" es una muestra contundente de las pretensiones de
este grupo con la propuesta hecha al gobierno. De hecho E. Figueroa había hecho in-
cursiones a Talamanca con el fin de localizar las fabulosas minas mencionadas desde
1843 y la última la había realizado solo dos años antes de mandar la mencionada pro-
puesta al gobierno de la República. Por otro lado, es claro el interés que tiene Guiller-
mo Nanne, otro de los firmantes, por encontrar las citadas minas, pues José María Fi-
gueroa dice: "... yo llevaba [en una gira a Talamanca realizada en 1873] la comisión de
don Guillermo Nanne de ir a recorrer las vetas minerales de la Talamanca y traerle
muestras, ..." (Albúm de Figueroa, descripción del viaje #34, ANCR). Queda claro así,
que las aparentes intenciones de colonizar la Talamanca están más relacionadas con
un espíritu mercantilista que con establecer una colonia en la región.

El territorio comprendido en esta propuesta incluye unos 13 000 km2 del actual
territorio de Costa Rica –lo que viene a ser un 25%–, y abarca todo el sur de la provin-
cia de Limón, casi toda la provincia de Puntarenas, y los extremos oriental de Cartago
y sureste de San José, además de un grueso territorio de la actual Panamá, pues la fron-
tera con la Nueva Granada o Colombia, en ese tiempo, se encontraba bastante más al
este que hoy. Entre las variadas concesiones que solicitan del gobierno para su Com-
pañía de Talamanca podemos mencionar: derechos de fundar una o más colonias de
extranjeros y concederles naturalización automática a los colonos que residan por más
de dos años; dar principio a estudios topográficos por medio de una comisión cientí-
fica; derechos de la propiedad de las vetas metálicas y cualesquiera otras como carbón
o mármol, así como las maderas y cualesquiera otros productos de los terrenos, sin
quedar sujeta en cuanto a las minas a los términos que las leyes del ramo fijan para su
laboreo; exención de impuestos durante veinte años para los colonos; libertad sin pro-
hibición gubernamental de montar cualquier industria; no pagar derechos de importa-
ción o exportación; al llegar a dos mil habitantes, la colonia elegiría sus propios regen-
tes y reglamentos, aunque a los veinte años se convertiría en otra provincia de la Re-
pública.

El vasto alcance de las concesiones solicitadas, equivalía a formar un territorio
autónomo totalmente regalado, con la promesa de devolverlo dos décadas después. El
proyecto es altamente ofensivo al orgullo de la nación, por lo que no sorprende que el
Congreso lo rechace aduciendo que el territorio que se indica en la concesión es muy
extenso, que abarca ambos mares y por tanto inhibibe la libre actuación del gobierno
en el futuro en esa parte del país; luego como una razón de simple lógica aritmética, es
la que expresan los legisladores cuando conocen lo de otorgar una caballería de tierra
a cada colono, pues aducen que una caballería es un vasto territorio y que la conce-
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sión no da para tanto, pues indican que de dónde se sacará territorio si la suma de co-
lonos asciende a cuarenta mil. Enfáticamente se les prohíbe que traigan colonos ne-
gros, chinos, australianos o de otras "razas bronceadas", ya que Costa Rica rechaza la
migración de tales gentes. También indican que los colonos y las minas encontradas
se regirán por las leyes vigentes costarricenses. Aduce además el Congreso, que no se
especifica ningún beneficio para los "pobres indios de Talamanca". En fin, se devuel-
ve la petición al Ejecutivo con las respectivas críticas de parte del poder legislativo27.

De manera elocuente, Luis Ferrero (1978, p.XXVII) escribe que las minas de La
Estrella y Tisingal, desempolvadas del recuerdo cuatro décadas atrás por el Bachiller
Osejo, "son las que despiertan la codicia de Enrique Meiggs Keith y, como deseaba lo-
calizarlas, contrató a Wm. M. Gabb para que éste lo haga dado sus antecedentes en la
misión geológica de California en relación con el asunto minero que conmovió al mun-
do".

Para prospectar los minerales ansiados, los Keith necesitan, entonces, de un
geólogo. Preguntan por alguien que conociera Costa Rica y su geología, y les habrán
mencionado a Karl von Seebach; pero probablemente no quieren jugarse la carta de
que éste se rehúse, o porque quieren además a algún estadounidense, con el que se
puedan entender bien en su idioma nativo, alguien reconocido y que conozca de oro.
El candidato que cumple los requisitos es William More Gabb.

Los deseos de los Keith respecto a tener a von Seebach como jefe de la misión,
no fructifican, pues éste declina por motivos que desconocemos. Lo interesante es que
los dos primeros geólogos que trabajan en Costa Rica -como expusimos en la Intro-
ducción-, tuvieron la oportunidad de trabajar juntos en un proyecto, pero no se dio.
Debemos recalcar que quien firma el contrato con Gabb es Henry Meiggs Keith, y no
su hermano Minor, como erróneamente lo consignan González (1976), Dengo (1988)
y Alvarado et al. (1991), aunque para efectos prácticos, ambos hermanos se compor-
tan como una unidad, y fue finalmente Minor el que deja una profunda huella -o cica-
triz quizás- en Costa Rica, debido a que Henry M. Keith había enfermado de paludis-
mo en Limón, razón por la cual se traslada a Nueva York, donde muere en julio de
1875.

En octubre de 1872, por vía epistolar, Henry Meiggs le propone un contrato a
Gabb, válido al firmar ambos, en donde se le propone en concreto que haga estudios
de Geología, Topografía e Historia Natural en Talamanca, o cualquier otra parte de
Costa Rica que se le designe, con el propósito de hacer mapas exactos, investigar la
posibilidad de hacer asentamientos de gente blanca, así como recabar datos climáticos;
que von Seebach sea el jefe de la misión, pero que en caso de que éste no acepte, to-
me a cargo los estudios; que se le asignará un sueldo de trescientos pesos ($300)28 por
mes29, y sobre todo una prohibición expresa de publicar cualquier dato o informe cien-
tífico sin su aprobación (Ver texto completo en el Apéndice 3). Las ideas de los Keith
para hacer exploraciones geológicas en Talamanca, son clarificadas por el mismo Gabb
(1875), quien escribe que "El objetivo principal de la exploración fue el redescubri-
miento de algunas minas, cuya existencia es reportada por la tradición, de las cuales
se han dicho historias fabulosas". Queda claro entonces el objetivo que tenían los
Keith, para traer a Gabb.

¿Qué pasa después con la Compañía de Talamanca, que pretendían Keith y sus
socios, exactamente? Es algo que aún no queda claro, pues William Gabb aparece en es-
cena, como si hubiera algo vivo en las esperanzas de la empresa, que el Congreso ha-
bía previamente rechazado, como se ha explicado anteriormente. De hecho, el contrato
que habían firmado Keith y Gabb, pasa al Gobierno de Costa Rica, sin ser muy claro y
no haber prácticamente nada escrito sobre el asunto. Escueto y directo, el mismo Gabb
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(1875)30 explica este traspaso de la siguiente forma: "Yo estuve primero contratado por
una compañía de las personas de vanguardia en Costa Rica, nativos y extranjeros, pe-
ro después de todo el gobierno tomó a su cargo el proyecto y asumió la responsabili-
dad del trabajo" (véase el texto completo en el Apéndice 4). Otra versión, tal vez un
poco subjetiva y cargada de resentimientos políticos es la de José María Figueroa, que
textualmente dice: "En tiempo de la precidencia del Gral. Dn. Tomás Guardia, este pi-
dio al Dn. Figueroa los documentos que habia traido del archivo de Sevilla, y éste se
los negara, de despecho mandó traer al profesor Gabb y lo encargó del estudio del rio
Sicsaola y de explorar sobre las antiguas minas" (Albúm de Figueroa, p. 241, ANCR).

William Gabb en Costa Rica

William Gabb31 (Fig. 1), nació en Filadelfia en 1839, se graduó con honores en
la renombrada "Central High School". En 1857 recibió el grado de Arts Bachelor, y unos
años más tarde, la maestría, posteriormente sirve como asistente del más connotado
geólogo de la época, el Profesor James Hall32. En 1860 es electo miembro de la Acade-
mia de Ciencias Naturales de Filadelfia y, de 1862 a 1868 trabaja en el Servicio Geoló-
gico del Estado de California, explorando varias zonas de California, Nevada y Oregon.
En 1869 es contratado como jefe de exploración topográfica y geológica en República
Dominicana. Retorna a Filadelfia en 1872, donde presenta su reporte y el mapa geoló-
gico de la isla33.

Gabb llega a Puntarenas el 4 de febrero de 1873 a hacerse cargo de la misión,
que empieza en marzo. Parece que el ambiente general en el cual viene Gabb no era
muy amigable, pues incluso hubo un atentado para matar a Gabb y Mr. Lyon34 (Fernán-
dez Guardia, 1968).

Aunque finalmente Gabb estaba contratado por el gobierno de Costa Rica, re-
sulta evidente que seguía recibiendo instrucciones de Keith. En un memorándum, fe-
chado el 10 de setiembre de 1874, titulado "Estudios de Talamanca- W.M. Gabb Debe
á él Ferro-Carril de Costa Rica", donde aparecen gastos desde finales de 1872 hasta el
31 de agosto de 1874, por un monto total de 21 021,88 pesos. No se sabe qué tipo de
arreglos se tenían a nivel político, y principalmente ¿qué hubiera pasado si en realidad
Gabb hubiera descubierto alguna riqueza mineral?

Especulando al respecto, se puede intuir que probablemente la información hubie-
ra tomado otros rumbos y tal vez ni siquiera hubiera sido publicada, como finalmente se
hizo. Aunque con numerosas restricciones como sobresale ya del texto de Francisco Mon-
tero, quien escribe en 1892: "Este informe [se refiere a un informe parcial de Gabb que in-
cluye en su libro de Geografía de Costa Rica] por causas que ignoramos ha permanecido
inédito hasta hoy no obstante su importancia. Lo que publicamos ahora es apenas una par-
te que pudimos conseguir, gracias a la amabilidad de D. Juan Rafael Chamorro, nuestro
muy aprecible amigo. Sentimos no publicar todo, pero no hemos podido obtenerlo por
ningún medio".

En sus años de andanzas por las selvas de Baja Talamanca, Gabb deja un descen-
diente; la madre es cuñada de John Lyon, quien es un estadounidense que vive en esos
parajes desde 1856, y que atiende a Gabb durante su permanencia. Lyon es muy respeta-
do entre los indígenas y por su intervención lleva al hijo de Gabb en 1886 a San José, don-
de es educado por cuenta del gobierno de la República, obtuvo el Certificado de Madurez
en el Liceo de Costa Rica y después de algunos problemas retorna a Talamanca, es un ex-
celente intérprete que ayuda a investigadores como Sapper y Pittier, publica en Londres el
Evangelio bilingüe de San Juan, inglés-bribri, y muere en los años 20 del siglo XX (Fe-
rrero, 1978).
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El trabajo que realizó Gabb en Costa Rica significó un tremendo desgaste en su
salud, e incluso anímicamente se percibe el agotador esfuerzo que tuvo que hacer pa-
ra soportar largas caminatas en un clima mucho más húmedo y agreste de lo que es-
taba acostumbrado. Como él mismo lo describe: "En un país abierto, con buenas rutas
de viaje, yo pude fácilmente haber completado en tres o cuatro meses toda la explo-
ración geológica que necesitó diez y siete meses, del trabajo más duro que nunca hi-
ce en mi vida". En el mismo párrafo escribe en forma mucho más emotiva: "Este no es
el lugar para hablar de trabajo agotador y sufrimiento de estar expuesto por semanas
a lluvias continuas, cruzando ríos crecidos bajo el riesgo de nuestras propias vidas, de
fiebres; en breve de todos los placenteros episodios inevitablemente conectados con
el trabajo en bosques tropicales primarios" (Gabb, 1875). Su última frase lo delata, sin
embargo, como un aventurero, pues a pesar de las penalidades y sufrimientos del tra-
bajo, da a entender que los placenteros episodios borran lo anterior. Y es que inevita-
blemente tiene que ser un aventurero y amar los descubrimientos de tierras lejanas, así
como la ciencia, pues de otra manera nunca hubiera venido a países tan desconocidos
en la época, como él mismo lo dice refiriéndose a Costa Rica: "...el país más descono-
cido de cualquier parte de América Central..." (Gabb, 1875).

Durante su estancia en Costa Rica, Gabb comienza a sufrir una malaria severa
y, posteriormente, una neumonía, lo que deja sus pulmones muy debilitados y lo ha-
ce una fácil víctima de la tuberculosis. Retorna a los Estados Unidos en 1876 y ese mis-
mo año es electo miembro de la Academia Nacional de Ciencias. Regresa de nuevo a
Santo Domingo con la intención de desarrollar un denuncio minero, pero el clima no
le favorece y su enfermedad progresa rápidamente, de modo que en abril de 1878 tie-
ne que regresar a los Estados Unidos, donde pasa las últimas semanas de su vida ade-
cuando parte de sus manuscritos para que pudieran ser publicados. El 30 de mayo de
ese mismo año fallece y es sepultado en el cementerio de Woodland, cerca de Filadel-
fia.

Contribuciones de William Gabb a la geología de Costa Rica

Es admirable el empeño que debe haber puesto este geólogo estadounidense
para hacer su trabajo de exploración en Costa Rica, el cual se centró en Talamanca.
Aún en la actualidad sabemos lo difícil que es andar en la selva talamanqueña, y con
sólo tratar de imaginarnos lo que puede haber significado en la época, sin puentes, sin
carreteras, sin vehículos, y sin una serie de instrumentos que ahora los geólogos con-
sideramos indispensables. Considerando esto, lo más sobresaliente de todo, es que ha-
ce un muy buen trabajo, tanto desde el punto de vista geológico como geográfico.

Gabb lamenta no haber podido seguir sus observaciones en el Pacífico de Cos-
ta Rica, empero no sólo se limita a la Talamanca, pues dice: "En adición a esto [el es-
tudio de la Talamanca], crucé el país, de océano a océano, varias veces entre Limón y
Punta Arenas, o Puntarenas, hice una excursión dentro de Nicoya y algunas otras más
pequeñas en el interior, incluyendo visitas a los dos volcanes Irazú y Barba" (Gabb,
1874) 36.

Dice explícitamente que el pico de Herradura (se refiere al cerro Turrubares, del
que ya se discutía si era o no un volcán, y aún en el inicio de este siglo, se continúa con
este cuestionamiento) no es un volcán. Textualmente dice: "Herradura ha sido nombra-
do por la mayoría de escritores como un volcán, como yo no veo razón para su suposi-
ción, más allá que por su altitud y el hecho que está en un país de volcanes" (Gabb,
1874). Se percata de la amplia cobertura de depósitos volcánicos en todo el país Visita
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algunos volcanes de la Cordillera Volcánica Central, así como los montes de Candela-
ria y la península de Nicoya.

En la descripción de la geología de Talamanca indica la existencia de rocas se-
dimentarias, que incluyen en este caso lutitas37, conglomerados38 y areniscas39. La loca-
lidad de Sapote o Zapote (cf. Hoffstetter et al., 1960, p. 294), es muy importante den-
tro de las descripciones de fósiles, que incluyen nuevas especies, detalladas y bautiza-
das en su trabajo publicado postmórtem (Gabb, 1881). Gabb (1874) describe esta loca-
lidad como cercana al río Reventazón, al norte de Turrialba, en la cual se encuentra
una sección continua donde afloran calizas40, areniscas y lutitas con ocasionales con-
glomerados, que contienen numerosos fósiles característicos del Mioceno y reconoce
las rocas ígneas intrusivas que forman el núcleo de la cordillera de Talamanca.

Menciona la actividad sísmica que ocurrió en la región mientras hacía su traba-
jo geológico en la Talamanca: "Debo mencionar un par de leves terremotos que senti-
mos mientras llevábamos a cabo nuestras exploraciones. El 10 de agosto de 1873, cer-
ca de las 9 a.m. en Sipurio, sentimos un leve movimiento viniendo desde el SW..."; el
8 de octubre ocurre otro sismo (Gabb, 1874, p. 24 y 25).

Destaca la presencia de arrecifes de coral y, a pesar de que actualmente hay
discusiones respecto al sustrato de estos arrecifes, ya Gabb teorizaba sus observacio-
nes sobre el sustrato diciendo: "Los arrecifes, y los depósitos de Antillita ocurren sólo
cuando una colina del interior alcanza la costa, y las rocas ofrecen un fondo sólido que
permita que el animal coral se construya" (Gabb, 1874, p. 26).

Una de las más importantes contribuciones científicas de Gabb, es la gran can-
tidad de especies nuevas denominadas por él, entre las que destacan los moluscos del
Neógeno de Costa Rica. En total da nombre a 30 especies de gasterópodos, 17 de bi-
valvos, 2 escapófodos y 1 equinoideo, así como también se ha denominado por lo me-
nos tres nuevas especies en honor a Gabb.

El mapa geológico de Talamanca es citado en varios escritos, pero en definiti-
va no aparece publicado en ninguno de las publicaciones consultadas, incluso en el
manuscrito de Gabb de 1874, hay una nota de la biblioteca en la primera página, que
indica el faltante de las figuras que probablemente acompañaban este informe. Sin em-
bargo era conocido por los eruditos de la época. Pittier se refiere a este mapa en la in-
troducción41 del libro de Gabb (1895, p. 8) de la siguiente forma: "El mapa geológico
de Gabb es hasta hoy la única contribución que poseemos acerca de la constitución
geognóstica de la parte meridional de Costa Rica. Es de sentirse que no haya visto aún
la luz, junto con una recopilación cuidadosa de los datos en que se funda". Y hasta
hoy, ha sido un documento que ha quedado inédito en copias que hasta cierto punto
podríamos llamar caseras, y no es sino hasta la presente publicación que hacemos una
reproducción del mapa geológico original de Talamanca (Fig. 3), lo cual hacemos co-
mo un reconocimiento sincero al verdadero pionero de la geología costarricense.

Este mapa42 es una copia hecha por Luis Matamoros, actualmente se encuentra
en poder del Ingeniero Rafael Oreamuno. Debido al mal estado de la copia, que inclu-
so estaba pintada, y para que fuera posible entender su significado, se hizo una recons-
trucción de los contactos geológicos (Fig. 3). Los rasgos geográficos se observan muy
difusamente en dicha copia, pero se nota que casi todos los ríos y afluentes de la re-
gíon estaban marcados y con sus respectivos nombres. En esta figura se dejan tres sec-
ciones de la copia de Matamoros, el cajetín, la simbología de los contactos y la firma
del mismo Matamoros, dando fe de que es una copia fiel del original43.
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Figura 3:  Mapa Geológico de Talamanca. Esta figura es una copia del mapa que redibujó Luis Matamoros.
El cajetín se redibujó siguiendo la estructura y letra original. La simbología, así como la firma del mismo
Matamoros se conservan de la copia de este mapa, aunque parcialmente retocados y filtrados en
computadora, para que fueran legibles. La simbología dice: Límite granito, mioceno, formaciones
recientes, antillita y rocas volcánicas. Las líneas de coordenadas eran visibles pero no así los números, los
cuales interpretamos por su posición geográfica comparándola con un mapa actual. Incluimos un mapa
de localización aproximada, para dar idea al lector de las dimensiones que cubre el mapa. La distancia
entre las coordenadas 82º30' y 83º30' es de unos 110 km.



Lo más sorprendente del trabajo de Gabb es el mapa geológico, que por su-
puesto es en su mayoría hecho con base en sus propios levantamientos topográficos44.
Dibuja contactos geológicos, que aunque groseros, indican una visualización clara de
la geología de la cuenca de Limón. Es decir, la existencia de rocas sedimentarias mio-
cenas, intruidas por las rocas plutónicas que conforman el núcleo de la cordillera de
Talamanca, y que causaron el metamorfismo de parte de los sedimentos. Cartografía
las "antillitas" post-pliocenas, que a veces se confunden con los arrecifes actuales y la
cobertura de aluviones y rellenos cuaternarios.

Por supuesto que los mapas geológicos recientes dan un detalle muchísimo ma-
yor, con una cartografía de estructuras (pliegues, fallas), pero la geología de la región
conserva a grosso modo, el mismo concepto.

Yacimientos Minerales de Talamanca: un desencanto para algunos, tal
vez una dicha para muchos

Ya hemos discutido los motivos por los cuales se contrata a Gabb, él mismo
reafirma los objetivos implícitos de su trabajo al decir: "Hice este estudio con especial
empeño, a consecuencia de las muy esparcidas y acreditadas leyendas que colocan por
allá ricas minas de metales preciosos, descubiertas y trabajadas durante algún tiempo
por los españoles, hace unos siglos. Yo tenía instrucciones de dedicar mucha atención
a Cabécar y lo hice en la esperanza de descubrir la famosa mina, cuya precisa locali-
zación se ha olvidado" (Gabb, 1895, p. 56). Esto demuestra que los Keith y probable-
mente Tomás Guardia45, consideran que las minas se encuentran en el río Sixaola (co-
nocido como Tarire o Siccsaola, en la época), específicamente en la zona de los indios
Cabécares y río Coén (Fig. 2) 

Por la misma época, José María Figueroa, basándose en los documentos que su
hermano Eusebio había traído de Sevilla, considera que más bien se trata del río Chan-
guinola, actualmente en territorio panameño. Figueroa dice textualmente: "Este docu-
mento [se refiere al de Sevilla de Juan Vásquez de Coronado] es de gran interés espe-
cialmente bajo dos puntos de vista ... El prueba, de una manera que no deja lugar á
duda que el antiguo rio de la Estrella no puede ser otro más que el actual Changuino-
la (Telorio), confirmando así la opinion que á este respecto habia emitido (tomo II. p.
57 nota ó). Las palabras el cual dicho rio de la Estrella pasa por pueblos de estas pro-
vincias y iba á salir [ ] las islas de [ ] y bahia del Almirante, no necesita comentario al-
guno para demostrar la identidad del rio de la Estrella con el actual Changuinola..." (Al-
búm de Figueroa, p. 143, ANCR). Probablemente esta inferencia es la que lo lleva a ha-
cer una expedición al sitio en 1874 (Albúm de Figueroa, viaje # 37, ANCR).

Con respecto al resultado de sus estudios sobre los depósitos minerales, Gabb
dice lo siguiente: "...la existencia de oro aquí es más que nada de interés científico que
económico", minas de oro son una falacia geológica, como él mismo escribe: "Es sufi-
ciente decir aquí que tales minas no existen, para lo que hay suficientes razones geo-
lógicas..." (Gabb, 1875). Encuentra sin embargo, algunas vetas de cuarzo con algunas
cantidades de oro, en general con muy difícil acceso (Gabb, 1895, p. 68). No deja de
ser enfático, empero, para el desencanto de aquellos que confiaban en los descubri-
mientos de grandes minas, pues afirma: "Las supuestas minas de oro de Tisingal no
pueden haber existido en el territorio explorado por mí."
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En la costa limonense se percata de los extensos depósitos de magnetita, refi-
riéndose a ellos como "arena magnética de hierro" y menciona la localidad de Puerto
Viejo, donde efectivamente sabemos que playa Negra es de un alto contenido de mi-
neral de hierro. Los describe como de grano fino y mucha pureza. Se atreve a hipote-
tizar sobre su fuente, que "debe ser bajo el mar, probablemente desde un afloramien-
to submarino de rocas graníticas" (Gabb, 1874, p. 28). Se refiere a sus límites abruptos,
donde las arenas son calcáreas y silíceas. Esto es correcto, pues recordemos que hacia
el este las playas arenosas terminan contra el promontorio de Puerto Viejo, y más ha-
cia el suroeste las arenas son básicamente el producto de la erosión de los arrecifes.
Los estudios recientes más bien consideran que la magnetita proviene de la erosión del
mineral presente en la Formación Río Banano, y que ésta a su vez contenía la magne-
tita como un producto de erosión de las rocas ígneas que conforman la Cordillera de
Talamanca (Cortés et al., 1999).

Con respecto a los depósitos de carbón, indica que existe una faja continua
desde la desembocadura del río Changuinola hasta Matina (Gabb, 1895). Menciona es-
pecíficamente la localidad de Watsi, otro pequeño tributario del Tiliri, y la cara norte
de las montañas Negro, en la cabecera de Hone Creek (Gabb, 1874, p. 24), concluye
que: "...este carbón se averiguó ser de tan mala calidad como el de la Carpintera y ab-
solutamente impropio para combustible" (Gabb, 1895, p. 69). La existencia de petró-
leo fue reportada en un solo punto en Alto Telire, pero Gabb recomienda ser precavi-
dos con base en las "desastrosas experiencias" de California.

Resumiendo, Gabb concluye que la Talamanca no contiene riquezas minerales,
lo que en la época constituye el desencanto de aquellos que lo habían traído para lo-
calizar, apropiarse y explotar las riquezas de Talamanca; con lo cual tal vez hemos te-
nido suerte, pues todavía conservamos la gran riqueza que representa esta región con
su abundante flora y fauna, y como reserva de las pocas comunidades indígenas que
quedan en el país.

Contribución a la cartografía de Costa Rica

Los mapas geográficos del país se habían mejorado considerablemente en el
transcurso del siglo XIX, sin embargo la zona de Talamanca presentaba claras deficien-
cias que vienen a ser subsanadas, en gran parte, por la base cartográfica que realiza
Gabb. Petermann (1877)46 textualmente dice: "La primera medición practicada por me-
dio de una ordenada serie de observaciones y operaciones de gran parte del territorio
sudeste de Costa Rica, esto es, de la región de Talamanca, fué realizada en los años
1873 y 1874 por el Profesor William M. Gabb, el universalmente conocido y famoso
geólogo y explorador americano... Estas medidas han operado una transformación fun-
damental en la carta geográfica de Costa Rica..."

El mismo autor, Petermann, hace referencia a una carta de Gabb, fechada el 30
de noviembre de 1874, de la cual transcribe el siguiente párrafo:

"...Si se exceptúa la línea de la costa próxima a Limón, todo el mapa descansa sobre el
valor de nuestras propias medidas. La línea de costa a que me refiero la levantó Beyer
y se incluyó en nuestro mapa por deseo del Ministro de Obras Públicas. No solo hemos
medido el interior, sino que también hemos practicado nuevas medidas y rectificado
las de Limón a Boca del Drago, teniendo como base una combinación de las medidas
con cadena, y de triangulaciones... Aunque las medidas de este plano no aspiran en
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sus detalles a una corrección absoluta, puede que sean más exactas que las de muchos
países civilizados. La posición de los ríos está bien marcada y su curso exactamente repre-
sentado; la nomenclatura es fonética y conforme al alfabeto castellano. Encontrará tam-
bién que he cambiado algunos nombres. Los de los ríos Changuinola y Sicsaula o Sicsola
son nombres mosquitos y solo los usan los negros de la costa que tienen relaciones con
ellos, de quienes los he tomado. Los verdaderos nombres son Tilorio y Tiliri, los únicamen-
te empleados por los indios del país. Sicsola significa en la lengua mosquita río Banano
(ola-río): también cerca de Limón se encuentra un río Banano y otro Bananito..."

Como se puede apreciar de la transcripción de esta carta, los levantamientos
cartográficos se hacen con la tecnología disponible en la época: triangulaciones, altu-
ras barométricas (p.e. para determinar la altura de Pico Blanco en Talamanca) y nive-
laciones, que por las características de la época debieron ser muy difíciles, para lo cual
cuenta con un asistente calificado J.C. Martínez47, el cual se enferma y es sustituido por
W.P. Collins48. Resalta la preocupación de Gabb por mantener los nombres autóctonos
y la procedencia y vigencia de éstos.

El mapa de Gabb, destaca por su gran correspondencia de la línea de costa y
la red de drenaje del río Telire. El Obispo Thiel utiliza la base geográfica de Gabb en
su Mapa de los Itinerarios de los Misioneros Franciscanos en Talamanca (Fig. 2), don-
de en la leyenda textualmente dice: "La hidrografía del Bajo Tarire inclusive el Zhorkín
está sacada de los trabajos del Instituto Físico-Geográfico, la del Alto Tarire49, de sus
afluentes y del Tararia50 del mapa de William M. Gabb"

José María Figueroa (Albúm de Figueroa, p. 241, ANCR) hace una severa críti-
ca a la cartografía de Gabb, Collins y Martinez, que consideramos está muy influencia-
da por aspectos personales, pues de hecho tiene mucho resentimiento con don Tomás
Guardia por haberlo expulsado del país, textualmente dice: " ...el profesor [se refiere a
Gabb] levantó un plano que por lo q. se vé no tiene nada de científico, pues hace de-
pender la cabecera del rio Teliri de la laguna ó mejor dicho ojo de agua situado mas
al oeste del cerro frio y atravesando la cordillera madre que casi llega mui cerca de la
Dota, en esto nomas se conoce la equivocacion garrafal con respecto al rio Changui-
nola que pone en su plano se vé que lo hiso de poca más o ménos pues no se pare-
ce en nada, dicho profesor en lugar de hacer estudios se mantuvo lo mas del tiempo
disecando aves y tigres,...". El mapa de Gabb, Collins & Martínez (Petermann, 1877)
adolecía de algunos errores, el Obispo Thiel se refiere a este mapa de la siguiente for-
ma: "... tiene ciertamente defectos, pero es mucho más perfecto que el mapa de Pon-
ce de León" Ciertamente, lo que apunta Figueroa es correcto, la configuración de la ca-
becera del río Teliri, hoy conocida como Telire es colocada erróneamente por Gabb
entre los cerros Buenavista y Vueltas, probablemente en el punto conocido como Ojo
de Agua, puesto que indica la presencia de una laguna a 8000 pies de elevación. Des-
pués de revisar este mapa, consideramos que el principal error radica en que no se in-
cluye la fila Matama, y por lo tanto se continúa la red de drenaje del Telire hacia el
oeste-noroeste.

Su comparación de la morfología de las costas resulta muy interesante: "La costa
atlántica es cóncava, con dirección sureste, con pocas irregularidades como bahías y pro-
montorios, una playa muy continua de arena bordeando una sucesión de pantanos y la-
gunas. El lado pacífico, por el contrario es mucho más irregular con líneas curvas am-
plias profundamente dentadas, por los golfos de Nicoya y Dulce..." (Gabb, 1874, p. 1).
Ahora sabemos que estas diferencias se deben a las características disímiles entre la
costa en un margen relativamente pasivo, como es la costa caribeña, con otro como el
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Pacífico, en donde el patrón geotectónico es controlado por la zona de subducción de
la placa del Coco bajo la Caribe, así como las fracturas de Cóbano y de Panamá; val-
ga aclarar, sin embargo, que estas explicaciones corresponden al desarrollo de las cien-
cias en la segunda mitad del siglo XX.

Hace el ascenso de Pico Blanco, en el que participan veintiuna personas, casi
todos portadores, que llevan plátanos como comida básica ("en realidad más volumi-
nosos y pesados que nutritivos- sufrimos mucho por la falta de alimentos": Gabb,
1895). En esta expedición determina la altura de este pico en 9562 pies (2914 m) y lo
ubica como la cima más elevada de Talamanca. Pittier, en el citado documento de 1895,
deja una nota de pie de página donde aclara que Pico Blanco no es la altura máxima
de Talamanca, pues existen otros como el cerro Buena Vista que tiene 3299 m y el Chi-
rripó Grande (aunque no da su altura); indica también la controversia con los mapas
del almirantazgo inglés que indican que Pico Blanco tiene 3109 m. En esta misma ci-
ta, Pittier da un dato que esclarece la metodología usada por Gabb, al indicar que usó
un barómetro "fabricado por Green", lo que aparentemente induce mucha confianza.
Sin embargo, todos los que hemos usado este tipo de instrumentos sabemos de sus
grandes variaciones, por las perturbaciones atmosféricas. No obstante, parece haber
habido alguna confusión con los datos expresados en Gabb (1895), pues en Gabb
(1874) dice que asciende al Kamuk o Pico Blanco el 13 de junio de 1874 y escribe: "El
resultado dió 11,877.8 pies para la altura sobre el nivel del mar" Por lo que se aseme-
ja mucho más a los datos actuales del Instituto Geográfico Nacional (I.G.N.) que le
asignan una altura de 3549 m, y el cálculo de Gabb de 3621 m difiere en sólo 72 m,
mientras que los datos del Almirantazgo inglés difieren en 440 m. Los números son elo-
cuentes por sí mismos, aunque probablemente hubo algún error en la transcripción o
en la traducción de Gabb publicada en 1895.

Gabb se considera el primer "blanco" en llegar a Pico Blanco, aunque estaba
equivocado, pues como se dijo atrás, ya José María Figueroa había estado allí en 1843,
(Ferrero, 1978, p. XXXVII; ver también el comentario de Von Frantzius en el Apéndice
1). Una nota interesante de Pittier dice: "La primera y hasta la fecha [1893] única asen-
ción científica del Pico Blanco fué efectuada por el geólogo americano W.M Gabb en
1893 [probablemente se refiere a 1873]". La posición de Jose María Figueroa es un po-
co más tajante y la consideramos un poco cargada de resentimientos, textualmente di-
ce: "... aunque subió al pico blanco con mil dificultades por las crencias i preocupa-
cion de los indios nó pudo divisar nada á consecuencia de la neblina y oscuridad que
cubria el cerro..." (Albúm de Figueroa, p. 241, ANCR).

Gabb hace también estimaciones de la altura del cerro U-jum entre 10000 y
11000 pies (es decir, entre 3000 y 3350 m). Este cerro debe corresponder con el cerro
Utyum en la hoja Kamuk del I.G.N., con una altura de unos 3020 m y como este tér-
mino podía ser confundido, pues era el nombre nativo para un "pico desnudo", bauti-
za un cerro al noroeste del U-jum como monte Lyon, en honor a su amigo estadouni-
dense radicado en Talamanca. Este debe corresponder con el cerro Durika, con 3280
m de altura y que aparece en la hoja Durika del I.G.N.

En la traducción de Gabb publicada en 1893, hace referencia a que el año de
1873 fue muy seco, por lo que pudo trabajar muy satisfatoriamente, muy al contrario de
1874, en que la feracidad de las lluvias fue excepcional. Esto podría interpretarse como
producto del fenómeno de El Niño, ampliamente conocido ahora, y totalmente descono-
cido hasta hace unos pocos años. Los datos históricos indican que en el año 1874 hubo
una ocurrencia de El Niño (Quinn et al. 1987), y justamente durante estos fenómenos
hay un incremento de la precipitación en el Caribe, por lo que interpretamos que el año
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seco de 1873 fue un año de precipitación normal, seguido por un año con un incre-
mento en la precipitación de Talamanca como consecuencia de dicho fenómeno. Des-
de este punto de vista, puede decirse que esta es una de las primeras observaciones
que ratifican la ocurrencia del fenómeno de El Niño en Costa Rica desde el siglo pa-
sado. Valga recalcar que Quinn et al. (1987) indican que El Niño de 1874 fue de carac-
terísticas moderadas; sin embargo para Gabb, un estadounidense cuya experiencia
principal de trabajo había sido en las montañas de California en Estados Unidos y San-
to Domingo, un clima tropical incrementado por el fenómeno de El Niño en Talaman-
ca debe haberle parecido completamente atroz, más si recordamos que los ríos como
El Estrella, Banano y Bananito entre otros había que pasarlos sin la ayuda de puentes.

El trabajo pionero de Gabb dentro de un marco histórico

Hemos mencionado que desde la mitad del siglo XIX empiezan las observacio-
nes científicas serias en Costa Rica, algunas de ellas relacionadas con la prospección
de yacimientos minerales y, las más, con respecto a fenómenos naturales. Es Gabb el
primero que investiga geológicamente el territorio con objetivos definidos, y presenta
una visión global de una región, junto con un mapa geológico, y además, un esbozo
general de la geología de todo el país, hasta donde lo pudo conocer, en momentos en
que Costa Rica apenas empieza a despegar económicamente y el oro aportaba un im-
pulso nada despreciable. La construcción de grandes obras, en este caso el ferrocarril,
viene a ser el detonante indirecto del arribo de Gabb. Aún no existen los institutos de
investigación y enseñanza importantes, que no vendrán a desarrollarse sino hasta un
decenio y medio después. Geológicamente hablando, tiene sentido el bautizo que ha-
cen Alvarado et al. (1991) al período entre 1852 y 1887, como "etapa pregeológica" en
Costa Rica. Coronado (1997), desde un punto de vista más general, considera la etapa
de 1843 a 1887, como de "científicos cometas", donde científicos extranjeros visitan el
país para establecer un registro de lo que había.

Es paradójico el que los trabajos pioneros de Gabb no influyen decididamente en
el paso a una "etapa de inicio y avance geocientífico", sino que más bien permanecen
muy olvidados; por ejemplo: su mapa geológico de Talamanca permanece inédito y no
es sino hasta la presente publicación que se hace una reproducción de dicha cartografía.
Conceptos tales como la cartografía de las "antillitas", no es incluido aún en mapas geo-
lógicos publicados un siglo después. Por lo tanto, el trabajo de Gabb, aunque pionero y
admirable, no llega a ser continuado rápidamente y por lo tanto el desarrollo de las cien-
cias geológicas en Costa Rica queda parcialmente paralizado. Esto probablemente se de-
be a que no existe ningún costarricense con una formación geológica lo suficientemente
sólida como para seguir los pasos del pionero. Con respecto a esto consideramos también
que, tanto Gabb como los otros científicos que vinieron en el siglo pasado, no demues-
tan tener interés de enseñar, vienen más a hacer ciencia, que a promoverla. Entonces, la
"etapa de inicio y avance geocientífico" como denomina Alvarado et al. (1991) al siguien-
te período de evolución de la geología, es demasiado largo, abarca desde 1888 hasta 1962.
Destacan, en este segundo período, J.F. Tristán, A. Alfaro y C. González Víquez, cada
uno de los cuales deja un gran legado y todos ellos se destacan por su gran entere-
za, deseos de conocimiento y capacidad científica, pero desgraciadamente no tienen
una educación formal en la geología, lo que impidie que se sigan haciendo estratigra-
fías detalladas, mapas geológicos, etc., o que impulsaran la creación temprana de un
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Servicio Geológico. Sin embargo en 1907, un grupo de ilustres crea la Sociedad Geo-
lógica de Costa Rica51, de los cuales, de nuevo no hay ningún geólogo de profesión. 

Por otro lado, podemos imaginar que la historia podría haber sido muy dife-
rente si las investigaciones de Gabb hubieran aportado información interesante desde
un punto de vista económico, es decir si hubiese encontrado sitios con posibilidad de
explotación de algún mineral, pues esto podía atraer una especial atención sobre los
temas geológicos, y de hecho el interés comercial hubiera producido un cambio en el
rumbo de la historia de la geología. Es más, el desarrollo de Talamanca hubiera sido
muy diferente, pues recordemos que incluso cuando Gabb, a final de cuentas, fue pa-
gado por el gobierno, los Keith siempre siguieron muy de cerca su trabajo de explo-
ración, e incluso M. Keith tenía cierta influencia en las decisiones que se tomaron al
respecto, como sobresale incluso en la carta que Gabb envía al Presidente de la Repú-
blica (Apéndice 4), en la cual dice que sigue las instrucciones del señor Keith al en-
viar las muestras recolectadas al Instituto Smithsoniano. Como dijimos antes, el hecho
de que no se encuentran grandes riquezas minerales en estos trabajos de exploración,
representa un gran desencanto para todos aquellos que habían propiciado la venida
de W. M. Gabb, y que tienen un gran interés por la colonización y desarrollo de esta
región, sin embargo fue una dicha para todos aquellos que admiramos la gran belleza
natural que representa la selva talamanqueña, que si se hubiera colonizado según los
deseos de los Keith y colaboradores, probablemente no existiría, y más aún quién sa-
be si pertenecería al territorio costarricense, pues el contrato que proponen al presi-
dente Guardia (Apéndice 2) da muestras claras de un colonialismo voraz.

Al crearse el Museo Nacional en 188752, se subsana una falencia que Gabb
había enfatizado particularmente en su carta al Presidente Guardia, cuando justi-
fica la exportación de sus prolijas colecciones de fósiles a Washington. A propó-
sito de estas colecciones, hasta donde hemos podido averiguar, no han retornado
a Costa Rica. En una carta en nuestro poder, el señor William Cox, asistente archi-
vista del Smithsoniano, dice en 1992, que "...Gabb colectó especímenes etnológi-
cos y zoológicos, los que el donó al Smithsoniano... Nosotros no tenemos publi-
caciones, mapas, ni otros materiales creados por Gabb durante su exploración en
Talamanca". Nótese que no menciona las muestras geológicas y que según la car-
ta-prólogo que Gabb envía al presidente Guardia (Gabb, 1895), las colecciones se-
rían entregadas de nuevo al Gobierno, cuando éste lo solicitara, en su lugar el se-
ñor Cox indica que son donaciones al Smithsonian.

Felizmente Gabb se dedica a la clasificación de parte de los fósiles, la cual nos
entrega en su publicación póstuma de 1881, aunque como se puede rescatar de Pilsbry
(1922), fue algo que no pudo terminar, al menos con los fósiles de Santo Domingo, y
gran parte del material queda empacado por más de cuarenta años, por lo que pode-
mos presumir que algo parecido debe haber sucedido al material fosilífero proceden-
te de Costa Rica, y quizá todavía haya algo o gran parte de este material perdido.

Ya sea por una exageración premeditada, o producto de confusiones involunta-
rias, aparentemente las minas de Estrella y Tisingal no eran tan ricas como los coloniza-
dores profesaron. Su ubicación incierta, provoca una gran expectativa entre los costarri-
censes y extranjeros del siglo XIX, que los lleva a hacer numerosas expediciones a la Ta-
lamanca, así como a elucubraciones y acaloradas discusiones sobre su correcta localiza-
ción. Como geólogos, no podemos desestimar la existencia de yacimientos minerales en
la zona, pues actualmente es un territorio vedado para la minería, y más bien considera-
mos que gracias a que Gabb no encuentra los codiciados metales todavía tenemos en la
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Talamanca uno de los más importantes bosques tropicales del planeta. Sin embargo, la
contratación de Gabb, como geólogo resulta más provechosa que lo que se pudo ha-
ber pensado originalmente.

Hemos querido destacar en esta publicación, la labor insigne de este naturalis-
ta, que consideramos el primero que hizo estudios geológicos integrales de una parte
extensa del territorio costarricense, incluyendo correlaciones estratigráficas, edades re-
lativas y mapa geológico, lo que representa una gran diferencia con otros destacados
científicos que habían hecho sus observaciones geográficas y geológicas en nuestro
país, pero que teniendo otra educación formal, no pudieron elaborar mapas geológi-
cos, ni descripciones paleontológicas y estratigráficas detalladas. Y, a pesar de todo es-
to, Gabb fue un hecho relativamente aislado, que no puede ser asimilado en la cultu-
ra costarricense de la época y por lo tanto muchas de sus informaciones vuelven a ser
reconocidas hasta el día de hoy, como es patente en la dramática desaparición de su
mapa geológico de Talamanca. Esto debe haber estado relacionado al período de ais-
lacionismo, como denomina Coronado (1997), a la primera mitad del siglo XX.

Rendimos pues, homenaje al que consideramos el pionero de la Geología de
Costa Rica: William M. Gabb.

Apéndice 1

Albúm de Figueroa ANCR, p. 241
Lo que dice el Dn. A.V. Frantzius sobre expediciones en busca de minas 
del Ticingal y la Estrella en Costa-Rica53

Sin embargo, ha habido un sinnúmero de expediciones mayores y menores,
con el objeto de buscar las minas. Primeramente José María Figueroa salió de Cartago,
en el año 1843, dirigiéndose de Moin á Cagüita, de allí, por Cuabre54, aguas arriba del
rio Sixaula, en seguida por tierra á Bribri, más allá en el interior hasta la cima de la
montaña de Pico-Blanco. Empleó seis meses en el viaje. En 1845 emprendió otro via-
je pero dirigiéndose esta vez de Cagüita por tierra hacia el Noroeste al North-River has-
ta las cabeceras del rio, permaneciendo cuatro meces en aquella region. Figueroa pre-
tende que la parte más abundante en oro se encuentra entre los afluentes del Tiliri
–que es á su vez el afluente mas setentrional del Sixaula– y el North-River, ríos que en
este punto distan a lo sumo cuatro ó cinco leguas uno de otro. Aqui encontró un pe-
dazo de piedra de moler como las que se usan en el pais para moler metales, lo que
para el es una prueba de que en otro tiempo habian ido allí en busca de oro: tambien
halló oro lavado en un riachuelo llamado Orosi que desemboca en el rio Coen, y en-
contró entre los Indios de aquella comarca alhajas de oro de un trabajo evidentemen-
te antiguo.

Poco despues salio Francisco Gutierrez hombre de grandes proyectos, tomándo
en 1852 el antiguo camino de los Españoles para el territorio de los Talamancas que vi-
ven en aquella sóna, Presisamente entónces, la Compañia Berlines de Colonización, ba-
jo la dirección de finado Baron v. Bülow, estaba haciendo una carretera en la primera
seccion del camino de Angostura al rio Pacuare, del Pacuare siguió para el Río Chirripó,
en donde los Indios allí establecidos se le mostraron hostiles al principio, apoderándo-
se de todo su equipaje y viveres; pero luego mudaron de parecer y siguieron despues
conduciéndose como amigos, sin embargo, pronto se volvió, y conoció entre Pacuare y

123Contribución pionera de William M. Gabb a la geología y cartografía de Costa Rica



Chirripó una hermosa planicie que lleva el nombre de Sharra, que compró mas tarde
al Gobierno como tierra baldía, poniendole el nombre de Moravia (Aqui dice el Ldo. Dn.
Leon Fernandes, lo siguiente: Este nombre dado por el sor. Gutierres al lugar llamado
Sharra por Los indigenas, en honor y memoria de Dn. Juan Rafael Mora entonces pre-
sidente de la republica de Costa-Rica, es el unico que sin duda por olvido sobrevivió
a la revolucion de 1859, los nombres de Moracia (Guanacaste) calle de Mora (calle de
la Univercidad) Teatro de Mora (Teatro Municipal), & fueron borrados inmediatamen-
te por la mano de la revolucion triunfante. Despues de 22 años, cuando ya las pacio-
nes politicas se han amortiguado, y cuando la história, severa y fria tiene necesidad en
sus anales de registrar semejantes hechos, no se sabe que sensurar más, si la devilidad
de los gobernantes que aceptan ó permiten el uso de los tales nombres, ó la mezqui-
nidad de aquellos que los hacen borrar) sigamos con el viaje de Gutierrez. Supo que
se encontraba oro en un cerro vecino, situado ariba de las tierras ocupadas por los In-
dios, que lleva el nombre de cerro de Sn. Mateo, que los indios llaman Acabá. para co-
nocerlo mejor en ano siguiente mandó abrir un camino desde Moravia hasta dicho ce-
rro; y los trabajadores en el camino hallaron senales de vetas minerales, al pié del se-
rro por el lado Sudeste. El mismo año, Gutierrez se trasladó allá con algunos trabaja-
dores entre los cuales iba José M.a Coronel. Pero como los trabajos en aquella monta-
ña no producian utilidades regresó a Moravia, en donde de principió para sembrar ta-
baco.

Dos años despues, en 1855, fué al cerro de San Mateo un tal Canuto Picado, á
buscar fortuna en las minas; pero presto suspendió él también la empresa, despues de
haber trabajado un tiempo en balde. El mismo mal éxito tuvo otra expedición que en
el siguiente año emprendió por su cuenta el ya citado Coronel.

Solamente para comprobar con qué poco juicio se emprendieron las biajes de
reconocimiento a aquella región, citaré aquí el de los Alemanes que vinieron desde Té-
xas á Matina, en 1856, y que, sin conocer el idioma castellano, se hicieron conducir
por un mulato al valle de Sixaula. Volvieron al cabo de 18 dias sin poder dar razon si-
quiera del lugar donde habian estado: lo único que pudieron contar fue que habian
caminado continuamente cuesta arriba y cuesta abajo por entre los espesos bosques,
que habian pasado muchos rios y vista de ves en cuando indios; del oro objeto de su
viaje, no se habian visto por supuesto ni señas.

Segun acabamos de ver, el cerro Sn. Mateo habia sido en los últimos tiempos el
punto en que se dirigian todos los que buscaban oro pr aquellas partes. Por esta ra-
zón, Pedro Yglesias fué tambien despachado a esa montaña, en 1,858, á costa de al-
gunos vecinos acomodados de Cartago; pero como los que le habian precedido, él
tampoco alló vetas que valieran la pena de ser explotadas: ni tubo mejor suerte otra
expedición emprendida en 1,859, por el ya mencionado Coronel.

Por el año de 1,862 un jóven de Cartago llamado Manuel Marchena, cuyo pa-
dre habia llegado á adquuirir varios documentos referentes á las minas en el territorio
de Talamanca, sacados del convento de orosi, se dirigió al North River, por qué pen-
só que aquel rio que todavia lleva el nombre de Estrella, era el que con igual nombre
aparece en los documentos antiguos. De Moin fué á la bera de aquel rio; pero despues
de haberlo segudo aguas arriba por alguna distancia, volvió sin haber descubierto na-
da.

En febrero de 1,863, Pedro Yglesias emprendió una segunda expedición en ma-
yor escala y bien provisto de todo lo necesario, y esta vez estendió sus pesquisas hasta
el valle de Sixaula. Fué embarcado de Moin á Cagüita, en seguida á pie hasta cuabre de
donde salio en una lancha. En el rio Urén hayó indicios de oro y cobre, y en algunos
arroyos serca de Sn. José Cabécar, en el rio Coen algo de oro de lavaderos, De este lugar
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siguió para el North River, donde encontró algunas pepitas de oro en vetas de cuarzo
haci como en algunos arroyos; pero el oro se presentaba en cantidades tan pequeñas,
que nó valia la pena de ponerse á lavarlos. Yglesias tubo que emprender viaje de re-
greso por que se enfermó la gente, despues de haber estado 6 meses sin conceguir co-
sa que valiera la pena. Además de estos viajes emprendidos por costarricenses no han
faltado otros con gastos mucho mayores, por extrangeros. Mas de una vez han llega-
do a la laguna de Chiriqui buquees fletados en los Estados Unidos expresamente para
buscar aquellaaas desaparecidas minas, pero estas expediciones no han tenido mejor
exito que las ejecutadas por costarricenses ya inferidas. (1)

Dice Dn. Leon Fernandez á éste respeto lo siguiente (1) La última y quizá la más
notable de las expediciones ejecutadas por costarricenses a Talamanca en busca de oro
fué la organizada, y personalmente dirigida por el D. Dn. Eusebio Figueroa, en 1,870,
Este señor estubo algun tiempo en España registrando en los archivos todos los docu-
mentos referentes á las minas de Costa Rica, pero muy especialmente a la famosa mi-
na del Ticingal. Logró obtener detalles minusiosos acerca de los lavaderos de oro del
Rio de la Estrella, descubiertos y explotados por el adelantado y Gobernador Don Juan
Vasquez de Coronado, y algunos datos tambien sobre unas minas descubiertas en tiem-
po del Gobernador Dn. Juan Francisco Saenz Marquez, año de 1675, á 1681 pero en
cuanto á la celebre mina del Ticingal, no pudo conceguir ni la mas ligera alucion, con
precisión el verdadero lugar del rio, engañados probablemente por las relaciones de
Osejo y Molina creyeron que la Estrella debia desembocar en la bahia del almirante.
Esta acercion es falsa todo se encontro segun la relación de los documentos hasta las
piletas donde lababan el oro pero el rio cambio de cauce y los [planos] quedaron ate-
rrados.

Apéndice 2

Propuesta de H. M. Keith y sus socios al presidente Guardia
(Archivos Nacionales, #1139, Sección Administrativa, Serie 3a, 
Tomo 77, titulado "Solicitud"

Escmo. Señor Presidente de la República:

Enrique Meiggs Keith, J.P.O’ Sullivan, Hubbe & Grytzell, Guillermo Nanne y Eu-
sebio Figueroa, mayores de edad, ciudadanos Norteamericanos los dos primeros, súbdi-
tos Alemanes los dos siguientes y ciudadano costaricense el último; y todos de este ve-
cindario: Proponiéndonos formar una sociedad con un capital considerable para promo-
ver la colonizacion en grande escala en la parte del territorio de la República, compren-
dida desde el Río Banano en la costa del Atlántico y el Río General en la del Pacífico
hasta la frontera de la Nueva Granada; así como para descubrir la riquezas metálicas que
allí se encierran. Y convencidos de que una empresa de este género que debe interesar
grandes capitales extranjeros, no puede llevarse a cabo sin obtener importantes conce-
siones y garantías que puedan alentar el espíritu de empresa y dar confianza á los capi-
talistas; venimos á solicitar de V.E., en quien residen hoy todos los Poderes de la Nacion,
las concesiones que en el pliego adjunto proponemos respetuosamente á vuestra consi-
deracion.

Muchos años hace que CostaRica como las otras Repúblicas Hispanoamericanas, ha-
ce esfuerzos por ensanchar poblacion y por esplotar sus riquezas naturales; pero hasta ahora
no se ha llevado a buen término ninguna empresa por que las concesiones han sido muy li-
mitadas.

125Contribución pionera de William M. Gabb a la geología y cartografía de Costa Rica



Hoy que V.E. ha lanzado al pais en una vía de adelanto y de progreso que se
esfuerza en desarrollar todos los elementos que posee la Nacion; que está en posicion
de apreciar debidamente los inconvenientes que presenta un pais nuevo y pequeño,
abrigamos la confianza de que acogerá favorablemente esta solicitud; y que al impul-
so de una protección decidida, la utopia de tantos años se convertirá en realidad, y las
soledades donde hoy no se encuentra un pedazo de tierra cultivado, brindarán al pais
y al estranjero copiosos frutos que contribuirán poderosamente á difundir la comodi-
dad y la abundancia en toda la Nación.

Concesiones que se solicitan del Supremo Gobierno para la Campañía de Talamanca

1ª Se concede a la Campañía por el término de diez años el derecho de fundar
una ó mas Colonias de estranjeros en el territorio comprendido entre los lími-
tes siguientes: Partiendo de la desembocadura del Río "Banano" en el Atlánti-
co hacia el Occidente hasta la Cordillera de los Andes, y de allí en línea recta
hasta la desembocadura del Rio "General" en el Pacífico, llamada "Boca Brava";
y de estos dos estremos hacia el Sur á lo largo de las costas de ambos Mares
hasta la frontera de la Nueva Granada, cuya frontera en toda su estension será
límite del territorio concedido.

2ª Atendida la falta de datos topográficos, y teniendo en cuenta el gran trabajo de
hacer un reconocimiento científico, la Compañía se obliga á dar principio den-
tro de seis meses á los estudios topográficos por medio de una comision cien-
tífica; y á establecer dentro de dos años los primeros colonos.

3ª Se concede á la Compañía en toda propiedad y sin otro costo que el de medi-
da una caballería de tierra por cada colono que establezca: Se concede igual-
mente la propiedad de las vetas metálicas y cualesquiera otras como carbón,
mármol, así como las maderas y cualesquiera otros productos de los terrenos
que haya designado para la colonizacion, ó para tomar el número de caballe-
rías que le correspondan por los colonos que haya establecido y esten radica-
dos; sin quedar sujeta en cuanto á las minas á los términos que las leyes del
ramo fijan para su laborio.

4ª Los colonos durante veinte años, estarán esentos de toda contribucion ó im-
puesto. No serán obligados al servicio de las armas sino en caso de invasion
estranjera. Gozarán de la más amplia libertad de cultos y de la mas completa
libertad de industria, sin que el Gobierno pueda prohibir el cultivo de algun ra-
mo ni la fabricacion de algun producto. No pagarán derechos de importacion
ó esportacion á no ser en el caso en que hicieren sú comercio por los puertos
habilitados para el tráfico general de la República; y entonces -sin embargo- no
pagarán ningun derecho por sus utensilios, herramientas, ganados, &ª, destina-
dos al uso y servicio de los colonos.

5ª La Colonia ó Colonias se regirán por las leyes del pais; pero cuando lleguen al
número de dos mil habitantes se les permitirán nombrar su Municipio y darse sus
reglamentos de agricultura, gobierno, admistracion y aduanas, de acuerdo con el
Gobernador que el Gobierno nombre y del Presidente de la Compañía, siempre
que estos reglamentos no se opongan á la Constitucion. Bajo la misma reserva se
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les permitirá también nombrar sus jueces; siendo entendido que á la espiracion
de los veinte años quedarán en el concepto de una Provincia como cualquie-
ra otra de la República.

6ª Los colonos, una vez establecidos, serán costaricenses, sin necesidad de carta
de naturaleza; y los estranjeros que residan en las colonias por más de dos años
tienen derecho a la naturalizacion, y debe espedírseles la carta correspondien-
te si la solicitaren.

7ª Todas la minas y lavaderos que descubra la Compañía en aquella region, serán
propiedad suya, sin que tenga la obligacion de trabajarlas en los términos y pla-
zos señalados en la Ordenanza de Minería, ni aun de hacer un denuncio for-
mal de ellas, bastando que en el Juzgado de Hacienda se anoten para hacer
constar la propiedad de la Compañía.

8ª Lo que fuera de la Compañía y dentro de diez años á contar de esta fecha, des-
cubrieren minas en los territorios que esta hubiese designado, tendrán la obli-
gacion de ceder en favor de dicha Compañía la quinta parte de los productos
y deberán hacer constar esta cesion en el respectivo denuncio.

9ª No se impondrá ningun derecho sobre la estraccion de metales ó carbon, ni
sobre la venta cambio ó arrendamiento de las minas, ya sea con nacionales ó
estranjeros.

(Firmas de Enrique M. Keith
elmismo pp J.P. O’Sullivan

Eusebio Figueroa
Guillermo Nanne

Hubbe & Grytzell)

Señor Presidente de la Rep.ca [recibido]
San José, 8 Abril de 1872.

[Firmas de nuevo]
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Apendice 3

CARTA-CONTRATO DE HENRY M. KEITH DIRIGIDA A GABB
[Reproducida tal cual la referencia de Archivos Nacionales, 
# 378, Sección Administrativa, 
Serie 3a, titulada "Comunicación (copia)]

Nueva York 29 Octb 1872.
Professor William M. Gabb
Muy estimado Señor:

V. se tome cargo de hacer estudios de Geologia, Topographia y Historia natu-
ral en tales partes del territorio de la Republica de Costa Rica que se conocen bajo el
nombre de Talamanca, ó cualquier seccion de esta, ó cualquier otra parte de Costa Ri-
ca que yo le designo á mi vuelta á ese pais.

V. organizará una partida de personas capaces de los trabajos requeridos y de-
be tomar completa controla sobre la partida, y tendrá el privilegio de emplear y remu-
nerar, siempre que V. Tiene completo [manchado] de personas competentes y hace su
trabajo a mi satisfaccion ó a la de mi Agente financiero en Costa Rica.

Se entiende de si mismo que V. pone todo su tiempo y energia esclusivamen-
te de cumplir completo y exacto este trabajo.

En caso que V. no tiene el completo numero de personas requeridas, el suel-
do y gastos proporcionales del miembro ó miembros se rebajarán de la suma total per-
mitida á V.; pero siempre hará V. lo possible de completar el numero de su partida con
tan poca perdida de tiempo que possible.

En el caso que Profesor von Seebach accepta mi proposicion de tomar cargo
de estes estudios, V. y su partida serán bajo su direccion. Los informes, mapas y los
documentos necessarios, relativos al trabajo de cada persona de la partida; serán pre-
sentados en su nombre, -pero el Jefe siempre tendrá el privilegio de hacer observacio-
nes como cree necesario.-

Su partida debe consistir en V. mismo, como Jefe, un topografo y tres asisten-
tes generales.

V. será con su partida al lugar de los trabajos entre tres meses contados de es-
ta fecha, dandome aviso, ó en mi ausencia a mi agente financiero en San José, y con-
tinuará sus trabajos sin interrupcion hasta concluido, con sola escepcion de enferme-
dad ó caso fortuito.-

V. recibirá de mi agente financiero en Costa Rica la suma de $1500 -en oro de
Costa Rica cada mes, para pagar todos gastos corrientes, sean sueldos, pagos á sirvien-
tes provisiones etc, etc.

Los sueldos serán: por V. mismo tres cientos pesos ($300.-) por mes, por el to-
pografo $150. - y por los otros tres assistentes $100.- cada uno, el Balance en propor-
cion por gastos generales.

Es mi deseo que el Sr. J.C. Zeledon de Costa Rica será miembro de su partida.
V. se proveerá en los Estados Unidos á mi costo con todos los instrumentos,

papeles, ó otros utiles necessarios por sus trabajos; el mismo modo y endonde mas
conveniente. V. se procurará las bestias y monturas necessarias;- sobre todo lo cual V.
me pasará cuenta al final de sus trabajos.
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Los gastos actuales de cada miembro de su partida serán acordados desde el
lugar endonde se empléé hasta Costa Rica, é igual suma al fin de su empleo; y los suel-
dos comienzan el dia del principio de los trabajos.

V. causará de haber hecho exactos mapas, y los sometará á mi de tiempo en
tiempo junto con completo informe sobre trabajos hechos.

V. tambien tomará particular atencion de todos objetos que tienen influencia di-
recta o indirectamente sobre geologia ó clima del pais y si es possible que personas de
la raza caucasa pueden vivir y trabajar.- V. tratará de dichos objetos entero y completo
en su especial y general informe.- Pero, sobre todo V. siempre debe recordar, que tan-
to que possible, todos sus trabajos cientificos tendrán aplicacion practica inmediatamen-
te.-

Toda informacion que sale como resultado de sus trabajos y pesquizas, ó los
de sus asistentes serán solo por el uso y beneficio de su empleador y no tiene la liber-
tad de publicar sobre los trabajos esceptado con mi consentimiento por escrito, ó de
mi Agente autorizado.

Es considerado que V. puede concluir los trabajos en un año (contando del día
del principio de los trabajos, y en [manchado] con V. puede esceder 18 meses, si no
sea mi aprobación por escrito.-

En caso, que despues su llegada en Costa Rica y principio de los trabajos, el
Professor von Seebach viene a ese pais y V. rehusa de trabajar bajo sus ordenes, V. tie-
ne la libertad de cancelar este contrato, y tiene derecho á un pago extra por tres me-
ses tanto por V. que las personas de su partida.

En caso de cualquier question ó diferencia, viniendo de este contrato, las dos
partidas se obliguen de someter la decision a dos arbitros, uno elejido de cada uno, y
en caso de discordia estos arbitros elijirán un tercero; ambas partes obligandose de su-
jetarse a la decision de dichos arbitros como ultima instancia.

Firmando V. esta carta en duplicado se considerá obligando ambas en forma y
fuerza de contrato.

Aprovecho la ocasion de suscribirme de V. afo.
[firmado E. M. Keith

W. M. Gabb.]
Es copia fiel

Apendice 4

Carta prólogo de William Gabb (Gabb, 1895, p. 9-12):
dirigida al Excmo señor General don Tomás Guardia, 
Presidente de la República

MUY SEÑOR MIO:

Concluidos los estudios referentes á la geografía y geología, así como también
á los recursos y clima del distrito de Talamanca, he redactado la exposición que acom-
paño, junto con los correspondientes mapas.

Anteriormente, he entregado al señor Nanne, director de Obras públicas, tres in-
formes fragmentarios, indispensablemente muy incompletos; además el señor Martínez,
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mi antiguo asistente, remitió de parte mía un mapa de la zona litoral. Estos primeros
esbozos tenían que ser deficientes, por relacionarse solamente con excursiones aisla-
das hacia el interior del país, y por carecer de indicaciones sobre las partes que no ha-
bía recorrido aún personalmente. Lo mismo tuvo que suceder con los apuntes topo-
gráficos, que solo podían combinarse una vez concluido el levantamiento.

Abrigo la esperanza de que las imperfecciones,- que nadie conoce mejor que
yo,- de aquellos mis primeros trabajos, quedan compensados por la siguiente relación
y mapas adjuntos.

A principios del mes de Febrero de 1873, llegué á Costa Rica, acompañado por
mi asistente don Juan de la Cruz Martínez, y habiéndome anticipado de algunos días
los demás miembros de mi compañía. A la mayor brevedad me trasladé en casa del se-
ñor John H. Lyon, ciudadano americano quien desempeña funciones de Secretario del
Gobierno en el territorio de los indios. Me acompañó el señor don Federico Fernán-
dez, Comandante del puerto de Limón. Después de corta estancia, durante la cual en-
caminé mis asistentes en algunos trabajos preliminares, regresé á aquel puerto con el
objeto de proveerme de los útiles y provisiones necesarias para la expedición, los cua-
les se trasladaron en seguida al lugar de nuestra residencia. Luego comenzé mis pro-
pias tareas y, con excepción de unas pocas interrupciones por ataques febriles, que fe-
lizmente resultaron benignos, y de algunos viajes á Limón para la compra de víveres,
trabajé sin descanso hasta que las lluvias de Noviembre vinieron a poner término á las
exploraciones en campo abierto. Me aproveché de esta suspención forzada para hacer
el viaje a San José, con el propósito de dar mis primeros informes y arreglar unos cuan-
tos asuntos urgentes. Me detuvo el señor Nanne hasta principios de este año, que fué
cuando me despachó otra vez á continuar las operaciones. En aquel tiempo, la salud
del señor Martínez se halló á tal extremo arruinada, que su médico le prohibió la vuel-
ta á Talamanca. Mr. W.P. Collins tomó su puesto y, junto con varios otros asistentes,
emprendimos otra vez el viaje.

El señor Martínez quedó encargado de los trabajos de cartografía referentes á
la parte concluida de nuestro levantamiento. Pero la prolongada enfermedad causó una
gran dilación en la entrega de aquellos, percance que sentí sobre manera, mas que no
se pudo evitar. Trabajando en las montañas de un país salvaje y sin comunicación al-
guna con los centros civilizados, ni tuve siquiera noticia del atraso sino después de mi
regreso á Limón, cuando ya el retardado mapa había sido entregado.

Por todo, he permanecido en el lugar de mis exploraciones diez y siete meses
de los diez y nueve de mi estada en el país. Los otros dos los perdí á consecuencia de
mi demora involuntaria en San José, al tiempo del primer viaje que hice á esta ciudad.
De manera que, en realidad, las operaciones en el campo han durado un mes menos
del tiempo que me concedían los términos de mi contrato.

Además de los informes y mapas que acompaño, se han formado por mi cui-
dado grandes colecciones de historia natural, las cuales he remitido de vez en cuando
al Smithsonian Institution en Washington, de acuerdo con las instrucciones que al efec-
to me suministró el señor Keith. Allá están actualmente conservadas con el esmero que
merecen, mientras estén clasificadas ó entregadas otra vez á este Gobierno ó á sus
agentes autorizados, en caso de que intervenga la debida solicitud. No es de mi incum-
bencia discutir sobre la conveniencia de enviar estas colecciones al extranjero; es cier-
to, sin embargo, que éste era el único modo de prevenir la inevitable destrucción que
las esperaba si se hubiesen almacenado en un lugar como Limón. Y aún enviándolas
á San José, donde hay quien pueda cuidar de ellas, hubiera sido contribuir á que la
mayor parte de los delicados objetos que las forman estén aniquilados por el moho y
la polilla.
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Desearía sugerir, respetuosamente, con referencia á estas colecciones y sin
mengua de las intenciones del Gobierno en cuanto á su destino final, que lo primero
que se haga sea autorizar al Prof. Baird, ó al Prof. Henry, los secretarios del Instituto,
para que aquellas queden temporalmente á la disposición de los naturalistas compe-
tentes que quisieran emprender su estudio y descripción. Esto nos haría posible dar á
conocer al mundo científico la historia natural de la Talamanca, en publicaciones que
atestiguarían en el exterior que Costa Rica no quiere quedar atrás de otras naciones
más grandes y más ricas, por su liberal afán de añadir, en proporción con sus recur-
sos, al fondo general del conocimiento humano. Al mismo tiempo el valor de las co-
lecciones aumentará sin que por eso dejen de ser, como lo son ahora, propiedad del
Gobierno y sujetas á las disposiciones que le convenga dictar.

Soy de Ud., muy respetuosamente

atento servidor

W.M. GABB
Jefe de la Exploración de Talamanca

Notas

* Escuela Centroamericana de Geología, Universidad de Costa Rica, Apdo. 35-2060, Cos-
ta Rica.

** Oficina de Sismología y Vulcanología, Instituto Costarricense de Electricidad (Dirección
actual: K_tokuji-dai 5-16-24, Kagoshima-shi 891-0103, Japón).

1. En otra publicación, que saldrá publicada en la Revista Geológica de América Central
#23, hemos hecho el análisis del trabajo geológico propiamente dicho, puntualizando
en la relación de la conceptualización geológica de Gabb, a la luz de los paradigmas
de la época.

2. El principal trabajo que recoge la influencia de los extranjeros en el desenvolvimiento
de las ciencias naturales de Costa Rica es el de Luis Felipe González Flores, de 1921 (lo
citamos en su segunda edición, la de 1976). De una manera regional, la cronología de-
tallada del desarrollo de las ciencias geológicas en América Central y el Caribe, ha sido
tratada por Dengo (1988) y Draper y Dengo (1990), y para Costa Rica, por Alvarado et
al. (1991).

3. Estos datos fueron sacados de Dengo (1988). La obra de Wagner & Scherzer consta de
576 páginas, fue publicada en Leipzig en 1856 por Arnoldische Buchhandlung, bajo el
título de: Die Republik Costa Rica in Zentral Amerika.

4. LA GACETA, 4 de agosto de 1866.

5. La estadística se basa en la Biblografía publicada por Gómez (1977).

6. Véanse las referencias de Seebach (1865 a, b y 1892). Luis F. González (1976, p. 291) di-
ce además que von Seebach publicó en 1873(?) Central America un der interoceanische
Canal y el mapa relativo al Canal (1873, Berlín). Sin embargo, no pudimos encontrar es-
ta publicación y tampoco aparece en el compendio bibliográfico de L.D. Gómez (1977).
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7. También se incluye una parte del informe de Gabb en Montero (1892).

8. Esta versión originalmente fue publicada en los Anales del Instituto Físico Geográfico de
Costa Rica, 1892, tomo V, p. 67-92, que dicho sea de paso, el director era el profesor Pit-
tier. 

9. En realidad el libro aparece autoreado por Gabb, bajo el título de Talamanca, el espa-
cio y los hombres. Sin embargo, la presentación de Luis Ferrero es todo un ensayo en
sí, por lo que preferimos citarlo como Ferrero (1978).

10. Talamanca: "Nombre de varios lugares de España, dado primitivamente á una peque-
ña porción del valle del Tarire y luego á toda la parte del territorio de la provincia de
Costa Rica, á oriente del actual Río de la Estrella (Tain-hi) y de la cordillera madre.
Comprendía, pues, los valles de Guaymí de la antigua Estrella (Tararia) del Duy ó Ta-
rire, y todo el litoral desde el Escudo de Veraguas hasta la desembocadura del Tain-hi."
(Pittier, 1893. La Fig. 2 muestra el área geográfica que se conocía en la época como Ta-
lamanca.

11. Tomado del Albúm de Figueroa, p. 140 y 142. ANCR. Tanto en esta cita textual, como
en las que siguen a lo largo de este trabajo, incluyendo los apéndices, se conservan los
errores ortográficos originales de donde fueron tomadas.

12. Eusebio Figueroa cedió los documentos de Juan Vásquez de Coronado, junto con otros
que han quedado inéditos, al Licenciado León, que lo publicó en su libro 3∞, en el fo-
lio 18 hasta el 31. (Albúm de Figueroa, p. 140, ANCR).

13. José María Figueroa efectuó varias expediciones en busca de minas en Talamanca, en
1858, 1873 y 1875.

14. Entresacado del libro de Ricardo Fernández Guardia (1913, pp. 250-252, 261, 265).

15. Las minas del Aguacate fueron descubiertas por el Obispo García de Nicaragua, que vi-
sitaba a sus feligreses en Costa Rica, al pasar por los Montes del Aguacate, notó que
algunos cascajos del camino podrían contener oro y plata. José Santos Lombardo, quien
lo acompañaba como delegado, tomó unas muestras y verificó que las apreciaciones
del prelado eran certeras, por lo que denunció junto con Rafael Gallegos -este varón
fue luego Jefe de Estado- la mina Sacra Familia, que entró en operación en 1821 (Me-
llis, 1891).

16. En 1835 habían siete minas, que producían cerca de dos y medio millones de pesos y
empleaban a más de cuatrocientas personas. Detalles en Fuentealba (1977), Ulloa
(1979) y Villalta (1986).

17. Esta nota apareció en el Journal de Courier de L’ Europe de Francia, y reproducido en
LA GACETA del 7 de junio de 1851.El subrayado es nuestro. 

18. Esto apareció en Le Pays, de Francia, y fue reproducido en LA GACETA del 12 de ju-
lio de 1851. El subrayado es nuestro.

19. Le Corrier de Nantes, según lo cita LA GACETA del 12 de julio de 1851.

20. LA GACETA, 21 de julio de 1866.

21. Tomás Guardia ocupó la primera Magistratura de Costa Rica, de 1870 a 1882.
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22. Existen numerosos trabajos sobre la historia del ferrocarril y sobre los Keith, entre los
que podemos citar el de Stewart (1991) y la novela histórica de Salazar (1996).

23. Tomás Guardia tuvo que responder a los cuestionamientos del Congreso, por la dona-
ción de este dinero, y en discurso secreto dijo que usó ese dinero para pagar estudios
preparatorios a Henry Meiggs, lo que es incosistente si el mismo Meiggs le entregó el
dinero al momento del contrato del ferrocarril (Peraldo & Rojas, 1998). Salazar (1996),
Stewart (1991) y Anónimo (1997) coinciden en la forma poco clara de hacer negocios
de Henry Meiggs

24. Henry M. Keith había sido llevado años antes a Chile por el tío, por lo que hablaba
bien el español.

25. Henry Meiggs Keith llegó a Costa Rica en agosto de 1871 y Minor se le unió a princi-
pios de setiembre de 1871 en Puntarenas.

26. Esta no es una historia exclusiva de Costa Rica. Eduardo Galeano (1976), en su céle-
bre "Las venas abiertas de América Latina", dedica un aparte titulado "Los empréstitos
y los ferrocarriles en la deformación económica de América Latina", en donde sinteti-
za las artimañas de los banqueros británicos para atar las arcas públicas de estos paí-
ses. Costa Rica inició su deuda externa con estos tristes préstamos.

27. Tanto la propuesta original de los citados caballeros colonialistas, como la respuesta
del ente legislativo costarricense, fueron publicadas en LA GACETA del 13 de julio de
1872.

28. Valga hacer notar que este monto no era un salario excesivo, pues por ejemplo el Con-
tador M. von Hipple ganaba en 1874 la suma de 350 pesos y N.E. Farrell, Superinten-
dente e ingeniero de la tercera división ganaba 417 pesos (Casey, 1976).

29. Con respecto al pago de los trabajos efectuados por Gabb, José María Figueroa expre-
sa lo siguiente: "El resutado de estos trabajos fue que el profesor Gabb nó le pagaron, ni
tampoco a su esforsado compañero Dn. Juan Coopeer, ni a los indios que los acompa-
ñaron que varios de ellos murieron. Lo estraño de todo es ¿que camino tomarían los se-
tenta mil pesos que salieron de las arcas nacionales?" (Albúm de Figueroa, p. 241,
ANCR). Sin embargo no se tiene ninguna ratificación de esto, y debemos recordar que
existía una gran rivalidad y antipatía de Figueroa, hacia todo lo relacionado con el pre-
sidente Tomás Guardia.

30. En Hoffstetter et al. (1960) este trabajo se cita como de 1876. En la copia que conse-
guimos está fechado al final como noviembre de 1874, pero preferimos dejar la cita co-
mo la utiliza Gómez (1977), es decir 1875, pues no tenemos idea clara de la fecha real
de publicación.

31. Gabb era un hombre moderadamente alto, esbelto, de un temperamento brioso y entu-
siasta, pelo café, brillantes ojos azules, de movimientos rápidos y una voz armoniosa. Ad-
mitía sus errores con franqueza y era generoso, pero no ostentoso, como resultado de
las dificultades de sus primeros años. dedica gran parte de 1865 a trabajar con los fósi-
les y, gracias a sus cualidades artísticas, él mismo preparaba sus propios dibujos. Una
persona diligente, entusiasta y curiosamente encerrada en sí misma. Nunca parecía teme-
roso o ansioso ante el peligro. Como más novato que el resto de los miembros del Ser-
vicio Geológico, fue objeto de numerosas bromas, sin embargo nunca mostró enfado, ni
perdió los estribos. No desperdiciaba ni una hora de su tiempo, mientras retornaba de
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una larga gira de cuatro o seis semanas, sino que estudiaba y dibujaba sus especímenes
(Dall, 1909). Durante sus veinte años de trabajo profesional en las ciencias geológicas -
desde 1859 hasta 1878- produce 91 publicaciones, incluyendo las póstumas y las traduc-
ciones.

32. James Hall (1811-1898), de Albany (Nueva York), fue uno de los más destacados geó-
logos estadounidenses del siglo XIX. Uno de sus mayores aportes al conocimento de
la época fue el concepto de "geosinclinal", y aunque nunca utilizó este nombre, la idea
sobre la interrelación de sedimentación, subsidencia y formación de montañas fue pre-
sentado por él en 1857 a la Asociación Americana [Estadounidense] para el Avance de
la Ciencia (Mather & Mason, 1970).

33. Las referencias biográficas se basan en Dall (1909). Valga destacar que para William H.
Dall, la geología del istmo centroamericano no era desconocida: como paleontólogo
revisó y determinó varias colecciones de fósiles de la región, como se puede verificar
en su contribución al trabajo de Hill (1898). Además Dall fue el jefe de la expedición
internacional telegráfica de Alaska (1865-1868), asistente del United States Geological
Survey desde 1884 y curador del Museo Nacional de Estados Unidos desde 1880 (Gon-
zález, 1976).

34. Lyon fue un estadounidense que vivió en Talamanca desde 1858, Ferrero (1978) lo con-
sidera un "protector de los indios).

35. Estos datos sobre Guillermo Gabb son tomados de la nota 7 de pie de página de la tra-
ducción de Petermann (1877), aparecida en 1920.

36. Esta cita es de un manuscrito, a puño y letra de Gabb, que ha permanecido inédito en
la biblioteca del Servicio Geológico de Estados Unidos (U.S.G.S.), y que gracias a la
ayuda de M. Machette pudimos obtener una fotocopia. Gómez (1977) cita este docu-
mento con fecha 1895-1910, sin embargo en la copia que consultamos era claro que
fue hecho en 1874, lo cual corresponde mejor con la cronología histórica, incluyendo
la muerte de Gabb (1878). Este documento contiene una serie de observaciones y co-
mentarios que no están incluidos en las publicaciones formales, por lo que considera-
mos pertinente hacer una serie de citas textuales, que en realidad son traducciones
nuestras, principalmente sobre aquellos temas no contemplados en los trabajos cono-
cidos.

37. Lutita es una roca sedimentaria cuyo tamaño de grano es menor a 1/16 mm.

38. Conglomerado es una roca sedimentaria cuyos fragmentos son redondeados y tienen
un tamaño mayor a 2 mm.

39. Arenisca es una roca sedimentaria cuyos granos tienen un tamaño entre 1/16 mm y 2
mm.

40. Caliza es una roca sedimentaria, cuyo principal componente es CaCO3.

41. La introducción está fechada en diciembre de 1893, sin embargo la publicación debe
ser posterior, pues al final hay un apéndice sobre los batracios y reptiles de la colec-
ción de Gabb, hecho por H. Pittier y fechado el 15 de enero de 1895. Además, Gómez
(1977) cita esta publicación con esta última fecha, por lo que citamos esta traducción
como Gabb (1895), aunque no es clara la fecha en que fue publicado este trabajo.

42. En el rastreo de este mapa, fue muy valiosa la ayuda de Gabriel Dengo, quien nos in-
dicó que había visto una copia de éste en casa de su hermano, quien posteriormente lo
legó a Rafael Oreamuno, quien lo conserva como una reliquia familiar.
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43. Estos tres elementos de la Figura 3 fueron parcialmente retocados en computadora,
para que fueran legibles. Las líneas de coordenadas eran visibles pero no así los nú-
meros, los cuales interpretamos por su posición geográfica comparándola con un ma-
pa geográfico actual.

44. Posteriormente se tratará en mayor detalle la contribución de Gabb a la cartografía de
Costa Rica.

45. Don Tomás Guardia tenía mucho interés por la minería, o por lo menos con los nego-
cios asociados a ella, por ejemplo José María Figueroa afirma que éste lo desterró 12
años, por no haberlo asociado con una denuncia de unas minas (Albúm de Figeroa,
viaje # 23, ANCR). 

46. El Dr. A. Petermann, editor de los famosos Cuadernos de Geografía que se publicaban
el siglo pasado en Alemania, publicó un trabajo en 1877, sobre el mapa de Gabb de
Talamanca, el cual fue traducido y apareció en español en 1920, como se ve en las re-
ferencias. Los párrafos que citamos los tomamos de la traducción española. 

47. Juan de la Cruz Martínez, nativo de Santiago de Cuba, había sido asistente de Gabb du-
rante los levantamientos hechos en Santo Domingo, cae muy enfermo durante el tra-
bajo en la Talamanca, por motivo de la malaria (Gabb, 1895, p. 38) y es sustituido por
W.P. Collins (ver detalles en el Apéndice 4). 

48. El mapa geográfico de Gabb es autoreado por Gabb, Collins y Martínez (Petermann,
1877).

49. Se usa como sinónimo del río Sixaola, o Sicsaola como se lo conocía en el siglo pasa-
do. También era conocido como Tiliri, Telire y eran los supuestos ríos Dorado y Cule-
bras (Pittier, 1893).

50. El río Tararia no está indicado con nombre en el mapa de Thiel de 1894, sin embargo
Pittier (1893) define este nombre como sinónimo del río Tilorio o antiguo río de la Es-
trella, que "desemboca en el Mar Caribe á poco más de la mitad de la distancia entre
la boca del Tarire y la punta Sorobeta". Lo cual interpretamos como el río actualmen-
te conocido como Teribe.

51. En la Prensa Libre del 18 de noviembre de 1907 se señala que quedó constituida la
Sociedad Geológica de Costa Rica, con la siguiente Junta Directiva: Presidente, Luis
Matamoros; Viceprecidente, Pablo Biolley; Secretario General, Fernando Llovet Be-
llido; Vocales, Arturo Pérez Martínez y Ercole Bertuni. Investida para realizar estu-
dios geológicos.

52. El Museo Nacional se creó el 4 de mayo de 1887 por el acuerdo No. 60, dependien-
te del Ministerio de Fomento. El presidente de la República era don Bernardo Soto.
Coronado (1997) considera este hecho como el priemer evento de la segunda etapa
de la actividad científica en Costa Rica: "instalación de la actividad en Costa Rica,
que se prolonga hasta 1904.

53. Una traducción del artículo de von Frantzius, originalmente publicado en la revista
Zeitschr. D. Gesellach. F. Erdk Bd. 14, p. 1-39, aparece en León Fernández (1882), p. 23-
72.

54. Se conocía como Cuabre, una población cercana al actual Bribrí.
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